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En pureza de estilo, en solidez de construcción, 
en belleza de detalles, nuestros muebles son 
una expresión genuina del arte ebanista. 
Muebles realmente señoriales, dignos del marco 
arquitectónico más suntuoso, y con todo, mue- 
bles de razonable precio, explican el prestigio 
del nombre Barzi y el creciente favor del público 
calificado. 


Muebles Barzi 


Fábrica fundada en 1864 
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Variedad de 
distinguidos 
modelos para 
damas 


Diversidad 
de sobrios 
modelos 
para caballeros 


165 primeros premios de observatorio 


Qro índice de pericia relojera, que 
diera fama al nombre MOVADO: 
CALENDOGRAF,; que permite, a golpe 
de vista, conocer mes, día, hora, minutos y 
segundos... Un reloj digno de nuestra época, 


hermoso y preciso. Sugerímosle lo examine. 


LA A EERALDA 


Corrientes esq. Esmeralda - 


Fundada en 1890 


Al interior, remitimos a Importación 1 
$ y fabricación 
bedido catálogo ilustrado, de joyas finas. 
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El documento encontrado en el lugar del hecho dice así: 

“Catorce caballeros suelen reunirse todas las tardes, a la 
hora del copetín, en uno de los salones del club. Conversan ha- 
bitualmente durante una hora, y luego se dispersa la tertulia. 

Uno de los susodichos catorce, el señor Pérez, ha tenido 
hoy, jueves, una idea original. Considera el señor Pérez que 
estas habirualas charlas, entre consocios, van declinando de un 
tiempo a esta parte. Quizá ello se deba a la monotonía de los 
temas (política, carreras, estado del tiempo, etc.). Y sospecha el 
preopinante que el motivo principal debe imputarse a falta de 
sinceridad por parte de los interlocutores. No acusa a ninguno, 
en paricular, de embustero, simulador o deseoso de engañar 
a los demás. Bien lejos de ello. Pero sí que, por condescenden- 
cia, educación o cortesía, cada uno sacrifica demasiado a las 
conveniencias sociales, a los prejuicios corrientes, a la necesidad 
de ponerse a tono con el prójimo. Y esto es lo que resta interés 
a la charla, la vuelve rutinaria y, al final, insípida y sosa. La 
idea del señor Pérez tiende a dar a estas reuniones una gran 
fuerza creadora. Y consiste ella en lo siguiente: Que ensaye- 
mos una conversación a base de la más estricta sinceridad y en 
la que todos hagan gala de la más absoluta libertad de pensa- 
miento. Es decir: los contertulios no concederán nada a las 
prácticas usuales y expresarán sin reato alguno cuanto piensen 
verdaderamente en el instante preciso. Jurarán hacerlo así, y 
se tomará versión taquigráfica de la sesión, pues es muy posi- 
ble que se digan cosas bien dignas de ser recordadas y con- 
servadas. 

Aceptada la iniciativa, y prestado el juramento, el señor 
Pérez inicia la charla en estos términos: 

Pérez. — Ya de acuerdo todos en lo fundamental, es pre- 
ciso que digamos, por orden de colocación, lo que en este mis- 
mo momento se nos está ocurriendo. Hable usted, señor Mar- 
tínez, pero con la sinceridad más... sincera. 


Martínez. — ¿Yo? Pues... apenas me he enterado de 
cuanto ha dicho usted. Estoy ercando en si, al cerrar la puer- 
ta de mi oficina, dejé lid las luces y si han quedado 
abiertos los cajones del escritorio. ¡Valiente fastidio! 

García. — Esta molestia que siento aquí, en la cintura, 
a la derecha, ¿será el hígado? ¿O se me estará formando otra 
arenilla en el riñón? El apéndice no puede ser, porque ese 
ya voló. ¿O será, simplemente, la mayonesa del almuerzo?... 

Ronrícuez. — ¡Ya está! En la tercera le juego veinte y 
veinte a Quimbalete. Es verdad que lo retiraron del training 
porque se mancó después del clásico Selección. Pero de eso 
hace ya dos meses... 


Lórez. — Dice que fué a la casa de la hermana... ¡Es 
mucha casualidad! Todos los lunes y los jueves sale a la 
misma hora. Unas veces, es la hermana que está enferma, o 
la madre que la necesita para un bridge... Y siempre a la 
misma hora. Además, usa un perfume que no se pone nunca 
cuando sale conmigo... 
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FERNÁNDEZ. — ¡Setecientos pesos más para los Réditos! 
Y esto encima del aumento del sueldo de la dactilógrafa y de 
los dos muchachos. ¿Adónde vamos a parar si seguimos así? 
¿Adónde va el país, y el comercio, y la industria? ¡Al caos, al 
caos!... 

GuriÉrrEz. — Si pudiera adelantar mi veraneo... ¿Có- 
mo estará la quinta? Seguramente, no me han trasplantado los 
repollitos de Druselas i han regado nada. ¡Ah! No hay como 
hacerlo uno mismo. Regar las rosas, fumando una buena pipa... 

SÁNCHEZ. — ¿Y si se da cuenta de que le empeñé el clip? 
¡Hum!... No; no se va a dar cuenta. Hace mucho tiem 
que no lo usa, Pero, a lo mejor... A lo mejor se repite lo del 
collar... ¡Vaya un lío! 

MonaLzs. — ¡Qué maravilla! Aún la estoy oyendo cuan- 
do me dijo: ¿Te gusta? ¡Por fin me tutea! ¡Y los ojos que puso 
cuando lo dijo!... ¡Qué maravilla! ¡Qué felicidad!... ¡Y qué 
se va a comparar con la Chola!... 

GonzáLez. — Este Muñoz no puede de envidia. Me está 
mirando la corbata como si quisiera comérsela. Pero esta vez 
se va a fastidiar porque no le voy a decir dónde la compré... 


Muñoz. — Este González se manda cada corbata verde. .. 
No conozco tilingo de peor gusto. ¡Y se las da de elegante!.... 
Pero ese verde me encalabrina los nervios... ¡Con qué placer 
le daría un par de cachetadas!... 


ALVAREZ. — ¿Y por qué he de soportar yo todas las tardes 
la compañía, sin compañía, de estos seres vulgares, opacos, 
espesos, filisteos? Fuera de sus groseras preocupaciones mate- 
riales, ¿de qué entienden? Si les hablara de Mallarmé creerían 
que es una marca de automóviles. Y ni siquiera me agradecen 
mi humildad al aceptarlos como iguales... 


Domíncuez. — ¡Pensar que para esto he trabajado toda 
mi vida como un burro! ¡Para esto me sirve mi plata: para jun- 
tarme con estos fifís, pitucos, parásitos, engominados! Los debo 
aguantar porque mi mujer y mis hijas figuran, y entonces no 
está bien que siga yo jugando al tute en el café de la cortada. .. 
¡Para esto me sirve el dinero PAN 


Ramírez. — Esta, como todas las ideas de Pérez, es una 
estupidez. ¡Decir lo que pensamos!... ¿A quién se le ocurre? 
¡Pues al señor Pérez, al idiota de Pérez! Con tal de hablar, con 
tal de soltar su habitual discursito, es capaz de cualquier ma- 
jadería...” 


Aquí se corta el texto del documento encontrado entre 
los muebles rotos, las copas quebradas, los cristales hechos añi. 
cos en el club. Se armó tal gresca, que hubo de intervenir la 
policía. 

Naturalmente, el experimento no se repitió jamás. Ni 
nunca volvieron a reunirse los catorce caballeros de la habitual 
tertulia. 

La sinceridad, la libre e i j 

xpresión del pensamiento... aí 
están verdes. ; ls 
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“El REVÓLVER DE VENECIA”, por Robert Kemp 
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LOS LIBROS DEL DIA, por Silvina Bullrich 

LA TRÁGICA Y OBSCURA VIDA DE SCHUBERT, por Carleton Smith 

JULES ROMAINS EN LA ACADEMIA, por E. Alphond 

NOTAS MUSICALES, por Atticus 

El AVERIGUADOR, por Pescatore di Perle 


SOBRE EL TOCADOR 


La finísima selección Wright 
de artículos para tocador, en plata 
inglesa y fibras de nylon, ofrece 
verdaderas joyas para realce del “toi- 
lette” de una dama. 


WRIGHT 


Sociedad Anónima 
BAZAR INGLES 
Avda. de Mayo 853 Rivadavia 854 


Establecido en Buenos Aires desde 1879 -, 


Plateria, Porcelanas, 
Cristales, Marroquineria 
y Fantasias de calidad 
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Loción colonia FLOR DE MANZANO $ 1,50 
Extracto FLOR DE MANZANO $ ,7,50 y 30.- 
Jabón FLOR DE MANZANO $ 4.. 


Talco FLOR DE MANZANO $ 5,50 


Lo sugestivo en Ud. cobrará nuevo realce con Flor de Manzano, 


el exquisito perfume de Helena Rubinstein que usan las mujeres admiradas por su seducción... 


porque Flor de Manzano, evocadora fragancia de manzanos en flor, agrega a sus naturales encantos 


un atractivo más... el de un halo fresco... cautivante... ensoñador... 


los productos de Helena Rubinstein se venden en las 
mejores tiendas, perfumerías y farmacias de todo el pais. 


Hutona Rubitin 


Santa Fa 865 . U.T. 31 -7071 -7170- Buenos Aires 
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Consecuentes en brindar siempre lo mejor en muebles, presentamos 


en nuestra nueva casa una gran selección de estilos, exponentes máximos de calidad y refinamiento. 


Construídos en talleres propios, con materiales de primer orden y realizados 
por verdaderos expertos, nuestros muebles llevan el sello 
inconfundible de una obra de jerarquía, hecha para 


que sea motivo de plena satisfacción. 
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Casa Central: AV. SANTA FE 1142-1170 U. T. 44, JUNCAL 7416 y 4296 
Talleres: CAMPANA 1861-71 
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LO QUE SE DICE... 


¡Son tan gustosos! Tienen ese aroma, ese sa 
bor particular de la carne fina de sando e 
llama al apetito y que incita a Seguir comi ER 
Realmente ¡vale la pena! que Vd. prueb q 
sabrosa especialidad de Swift. Pida hara mis: 


mo Salamines Swift (Swift para que sean 1] 
mejores salamines). ÁS 


Compañia Swift de la Plata 


2d Durante más de 35 años 
Distribuidores Mundiales de Productos Argenti 
¡nos 


Otros Sabrosos Productos de Cerdo Swift 
¡ 


e JAMON SUPERTIERNO e JAMON COCIDO e JAMON SECO 


e MORTADELAS e PANCETA AHUMADA e FIAMBRES 
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CANAS 


En venta en Auld”s, Barbera y Matozzi, Casa Tow, 
City Sports, Costa Grande, Gath £ Chaves, Gismondi Fast, 
Granchic, Harrods, Iris, La Piedad, Los Andes, San Miguel 
y las mejores tiendas 44IUGIRrib?N 


8.4. Santa Fe 1381 - Bs. As. 
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Y hele aquí que en el mo 
Y lo grave es que cuesta 
y el discurso 1 


mento menos oporluno, es cuando se corla EL HILO DEL ASUNTO. 
relomarlo. El amor, elerno caprichoso, juega aquí su ¡inevitable papel; 
lerno y apasionado, queda trunco al conjuro de la emoción. 

No es éste, por cierto, el caso de SUDAMTEX, 
la fábrica de tejidos que mayor número de 
productos de la industria textil 


que no fué alterada ni aún en las circunstan- 
cias más adversas. Así lo demuestra la con- 
elabora en el 
país. En ningún momento SUDAMTEX perdió 
EL HILO DEL ASUNTO en materia de calidad, 


fianza dispensada a sus productos de marca, 
verdaderos exponentes de la perfección alcan- 


zada por la industria textil argentina. 


Pra 
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S.A. TEXTIL SUDAMERICANA 
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LA ASOMBROSA TECNICA DE POST-GUERRA 
EN LOS REFRIGERADORES PHILCO 


Cada detalle técnico es el producto de una intensa experimentación, 


que ha dado como resultado 


el más moderno y completo refrigerador que jamás se haya creado. 


PHILCO espera ponerlo pronto 


a disposición del público argentino, en todos sus modelos. 
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La Ultima Palabra en Corsetería, Fina. 
El Corpiño es un Modelo Warner's “ALFABET”. 


Han llegado las nuevas telas Norteamericanas!! 
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¡Conozca ahora los Estados Unidos de América! y 
Hoy en 


MIAMI 


(¡y hace pocas horas estaba en Buenos Aires!) 


He aquí la forma de aprovechar al máximo su viaje a los 
Estados Unidos. Vaya por la ruta atlántica en uno de los lujosos 
aviones de la Pan American World Airways y llegue 

fresco y descansado para disfrutar de los mil y un encantos de 
Miami. Y a su regreso, vuelva en otro magnífico avión de la 
Panagra, visitando de paso las acogedoras ciudades sudamericanas 


del Pacífico. Puede Ud. elegir entre los servicios frecuentes desde el 
aeropuerto de Morón. 


Vea Ud. 
cuánto puede ver y hacer en Miami 


Playas tropicales... hoteles suntuosos 
ly un clima de eterna primavera! Miami 
está de temporada todo el año. 


Los deportes náuticos y acuáticos están 
al alcance de todo el mundo. En Miami 
no hay un momento de aburrimiento, 


¡Y qué pesca! ''Marlin'*, Pez espada y 
otros gigantes del mar. Utilice las lanchas de día. Sus ''ni Es 

' » night-clubs'' son soberbios 
especialmente equipadas para la pesca. comparables a los mejores de Nueva York, 


Gustosos proporcionaremos a Ud. 


De noche, Miami es tan entretenida como 


datos completos 
para cualquier itinerario, 


PAN AMERICAN 
WOBELD AlRWAYS ABCAGHA 


La Línea de los Clippers del aire 
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m Desde 1928 al Servicio de las Américas 
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Un perfume juvenil 


Frívolo preludio de aventura 
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transporta al mundo maravilloso 


de la música y la danza... 
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Ritmo musical del tiempo que huye. 
RELOJES UNIVERSAL, registro exacto del 
tiempo que vivimos. 
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Joyeria fina 


ESMERALDA 356 


BELLEZAnA DISTINCION 
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PARA ESTE NIÑO, igual que 
para su hijo, COLUMBIA ga- 
rantiza desde ya el capital que 
le permitirá iniciarlo cuando sea 
grande en la actividad de su 
predilección, 

Se trata de un novedoso plan de 
ahorro, cuyos detalles pondremos 
a su disposición con sólo llamar 
por teléfono a 33-Avenida 8261. 


COLUMBIA 


Sociedad Anónima de Seguros 


Rivadavia 409 Buenos Aires 
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ARGODE ANO 


LUCIEN LELONO 


PARIS 


Fabricados y envasados en París, Francia 


Distribuidores exclusivos: DRIVA_ $. R. L. ARGENTINA: Sen José 236 - U. T. 38-8551 - Bs. As. - URUGUAY: Zebale 1390 - U, T. 80595 Montevideo 
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OS | CALENDARIO AUTOMATICO 
RO" SEÑALA EXACTAMENTE: 
al el segundo, el minuto, la hora, la fecha, el día, el mes. 
do | . Original from 
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LA INCOMPARABLE MÁQUINA DE COSER ELÉCTRICA PORTÁTIL 


““¡Mañana debo pedalear todo el día en 
la máquina !'”” ¡Cuantas veces hemos 


oído pronunciar esas palabras con el tono 


de quien repite una dolorosa condena ! 


¡Coser pedaleando todo el día y 


llegar a la noche, dolorida, cansada ! 


Pero ahora ELNA, reina magnánima, levantó 
las condenas y cambió la perspectiva de 


padecimiento en seguridad de placer. Sí, 


de placer, porque ahora, con una ELNA, 


coser, zurcir, bordar, dobladillar, pespuntar 


y vainillar es disfrutar la alegría de 


producir más y mejor, descansadamente. 


Es 


CARACTERISTICAS DE ““ELNA“/ 


Es transportable, silenciosa, trabaja a la velocidad 
que se desee; ilumina con luz propia la superficie 
de costura; su famoso brazo libre permite zurcir 
medias, mangas y pantalones; 
estuche metálico convertible en 
e Cada máquina ELNA. está 

Certificado Individual de 


viene en un fino 
mesa de trabajo. 
protegida con el 
Garantia. 


ELNA también puede ser suya comprándola a plazos 
en cuotas que no alcanzan al importe 


te $110 por día 


Venga a verla, pidanos por teléfono una 
demostración en su casa 0 envienos este cupón 


AAA es A. 14 
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Es un producto Suizo 


14 , 
RECORTE Y ENVÍENOS ESTE CUPÓN - 
Señor Gerente de ELNA - Maipú 160, Buenos Aires 


Deseo conocer mayores detalles de la ELNA, s'" 
compromiso ni cargo alguno. 


, A A O A 
MAIPÚ 160 - BUENOS AIRES - y, y IO tn or ds 

+ T. 34-9701 A O Teléfono.....==*" 
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PARA LOS DIAS 


CONJUNTO 
SPORT 
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SADA TRAD A. a É 


a LAS DAMAS ELEGANTES PREFIEREN SN == 
LOS CONJUNTOS LAKE 


SWEATER 


1047. — SWEATER FANTASIA A DOS COLORES ,.....o.ooooocooomoomomo.os tras Y 24.90 


1047 
5201. — PANTALON DE LANA “TROPICAL” ¿.0ooocccccconccccccnnrrann os s 59.- 
1367. — CASACA FANTASIA MULTICOLOR ...ccooococcocooccca caras $35. 
1354. — TEJIDO “LINKS-LINKS”, CHALECO, $ 31.90; SWEATER .......0..0... s 25.90 
1365. — TEJIDO “LINKS-LINKS”, CHALECO, $ 33.90; SWEATER ES 27.90 h 
PANTALON . ”, p 90; SWEATER ..0000oocco: | 
5201 


1987. — TEJIDO “LINKS-LINKS”, CHALECO, S 29.90; SWEATER ............. 


YA DISPONEMOS DE 


AMPLIO Y NOVEDOSO 
SURTIDO EN TRAJES 
DE BAÑO. 


Pei PLAYA Y SPORT 


SANTA FE 1346 


CONJUNTO 
LAKE 
1354 


COLORES de estas prendas tejidas: Negro, 
Blanco, Marino, Celeste, Cyclamen, Turque- 
sa, Verde, Tostado, Orquídea, Mostaza, 
Beige, Patito, etc. Talles del 44 al 52. 


INTERIOR, REMITIMOS C/REEMBOLSO O GIRO 
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LANC 


inoxidables inglesas 


son exponentes de la 


tradicional calidad 


PLATA LAPPAS 


No 3767 . Fuente borde 


““Gadroon*”, PLATA 
No 4210 - Guisera estilo fran. el $ 95..- 
cés, PLATA LAPPAS, con asas 


cinceladas a mano $ 180 


sertos de calidad 
ría y Cubiertos 


FLORIDA 740 


Orfebre 


Rosario 


CORDOBA 929 


DO LA GUELL 


“Siguiendo la Giie- 
lla”, por Gustavo 
Adolfo Casas. Serie 
de narraciones cam- 
peras, entre las que 
figuran “Biografía 
gaucha”, “Hijo e' 
tigre, overito sale”, 
“Toronja”, “Mada- 
lena era una san- 
ta” y “Nunca jue- 
ron ansina”. Con 
dos  cartas-prólogo 
de Salvador Diez 
Mori y Francisco 
S. Torres. Un vo- 
lumen de 208 pági- 
nas (204x141), 
ilustrado y con por- 
tada de Carlos Via- 
le. Editorial Fénix. 
Talleres gráficos de 
Celestino Mateo. 


Elsa Calcagno, 
autora de “Varia- 


ciones clásicas”, so- 
bre un tema pam- 
peano, para piano 
y Orquesta, y “Pre- 
ludio y tres dan- 
zas argentinas”, 
motivo popular pa- 
ra “ballet”, que 
fueron  interpreta- 
dos por la “Aso- 
ciación Sinfónica 
de Buenos Aires” 
en uno de los últi- 
mos conciertos en 
el Teatro El Na. 
cional, con la di- 
rección del maestro 
Dr. Carlos Floriani. 


“Rafael”, por Euge- 
nio Miintz, es la 
más reciente pu- 
blicación de la edi- 
torial El Ateneo, 
en su colección de 
Libros de Arte. 
Vertida al español 
por primera vez, 
tiene esta obra el 
doble mérito para 
los estudiosos de 
los asuntos artísti- 
cos, de ofrecer un 
minucioso análisis 
de la vida, la 
obra y la época 
de Rafael, a tra- 
vés de un espíritu 
altamente capacita- 
do, como lo es el 
del conservador de 


MN Modo cion Corperal 4 y 


EXCLUSIVIDAD. Por primera vez 


en Sud América. 


: 7 : 
Nuevo y único tratamiento completo, 
rápido, que permite afinar la 


línea ( 


al mismo tiempo que 


vigoriza la piel y los 
músculos, 


MAR DEL PLATA 
PLAYA GRANDE 


BUENOS AIRES 
ARENALES 1630 
4% piso A. 
44-JUNCAL-7536 


ginal from 


las colecciones de 
la Escuela de Be- 
llas Artes y miem- 
bro del Instituto 
de París. Ha sido 
publicado bajo la 
dirección de Leo- 
nardo Starico, tra- 
ducido y anotado 
por Adolfo E. Jas- 
calevich y lleva 
prólogo de José R. 
Destéfano. Lo ilus- 
tran 111 reproduc- 
ciones de cuadros 
y dibujos de Ra- 
fael en negro, se- 
pia y  citocromía. 
Es un volumen de 
403 páginas, ta- 
maño 23 x 16, y 
está impreso con 
la maestría que ca- 
racteriza a los ta- 
lleres de F. y M. 
Mercatali. 


Víctor Barnet, seu- 
dónimo que corres- 
ponde al nombre 
de S. R. Robert- 
son, ha dedicado 
“Un puñado de 
estrellas” — así lo 
consigna el mismo 
autor en la porta- 
da — “a todos los 
simpatizantes y 
amigos argentinos 
cuya generosidad 
para con las vícti- 


mas de la 
guerra obliga y 
más vivo y pm 


men artísticamente 
impreso en offset, 
con numerosos ga. 
bados. Talleres grí. 
ficos de Guillermo 

Kraft Ltda, 


“Fidias y la escul- 
tura Griega en el 
siglo V”, por Hen- 
ry Lechat, es el 
nuevo volumen que 


de Libros de Arte. 
El autor es profe 
sor de la Univer 
sidad de Lyon y 
correspondiente del 
Instituto. Lleva es 
te libro una not 
cia liminar de 


tas y tricromía, 
Fué vertido al e+ 
pañol por Javie 
Farias. Consta de 
220 páginas tams- 
ño 20 x 14 y ha 
sido impreso com 
notable esmero pof 
F, y M. Mercatali. 
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En el aire purísimo, en el sol jubiloso, en 


el mar retozón... en todo lo que compone 


esta radiante mañana de playa, vibra una 
inmensa alegría de vivir... ¡Esto es vida! ... 
Aquí y allá, salpicando la playa con sus vivos y 
alegres colores, las mallas JANTZEN ponen en la 
arena una nota de distinción y elegancia... 
En primer plano, el modelo FROLIC (N* 360), 
tejido Velva Lure, $ 44.90. En segundo 
término, el modelo BREATHLESS (N?9 535), tejido 


Velva Lure, $ 55.90. 


MALLAS 


annlzen 


MARCA REGISTRADA 
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EN NUEVA YORK.:. “EL Morocco” — uno de los más famosos si 
tios nocturnos — frecuentado por la gente más elegante, ofrece un sin- 
número de motivos de diversión y placer... entre ellos, la oportunidad 
de saborear Schenley Reserve, el más fino de los whiskies americanos. 


para los conocedores de las Américas... 


EN LA AMERICA LATINA... En los lugares frecuentados por 
el Gran Mundo, se acostumbra servir este famoso whiskey porque, 


en la América Latina, como en Norte América, los conocedores 
piden Schenley Reserve. 


e Pruebe Schenley Reserve - El Whiskey Americano de tradición. Suave, 
liviano, exquisito, es excelente con soda, ginger ale o agua; ideal par 
cócteles y otras bebidas mixtas. Schenley International Corporation, 
Empire State Building, Nueva York, E. U. A. 


El Gran Mundo prefiere siempre el whiskey 


El que 
más se vende 


universalmente 


Distribuidores Exclusivos en la Argentina 


BENEGAS HNOS. € CIA. LTDA. 


WARNES 2358 -BUENOS AIRES-U.T. 59-0061 


FIS ADA le 


Las imperfecciones de su silueta siempre son parciales; 


el contraste es visible y molesto en relación con las demás partes 


del cuerpo. En consecuencia, si usted adelgazara en conjunto lo 


suficiente, eliminaría gordura superflua con el riesgo de demacrar 


donde no conviene. 


La modelación corporal evita este peligro. Las avezadas 


manos del profesional logran regular y pérfeccionar individual. 


mente su silueta, de acuerdo a los problemas que se presentan en 


“Su caso”. 


* Abdomen 


El continuado exceso de alimentos y la 
falta compensatoria de movimiento fí. 
sico facilitan con el tiempo la acumula: 
ción de grasa superflua en el abdomen. 
La modelación corporal es el método 
más cómodo y agradable para la correc- 
ción de este defecto estético. 


* Caderas 


El exceso de grasa que cubre los huesos 
de esta región del cuerpo, hace repre: 
sentar a mujeres jóvenes todavía una 
edad más avanzada, de la que tienen en 
realidad. 

Con el método de la modelación cor. 
poral se logran resultados muy satis: 
factorios. 


* Piernas 


* Busto 


Diferentes motivos pueden haber de- 
formado el busto femenino y apartarlo 
de sus clásicos modelos esculturales. La 
moda ha creado vestidos atinados que 
disimulan esas imperfecciones, pero no 
las corrigen. 


En ciertos casos, la modelación corporal 
puede restituir su belleza. 


* Hombros 


El aspecto demasiado cargado, causado 
por la acumulación de grasa en los 
hombros, virtualmente impide a la mu- 
jer en sociedad, lucir vestidos de amplio 
descote sin breteles. 


La modelación corporal logra conciliar 
su silueta, con los dictados de la moda. 


*x Tobillos 


1105) ; S 
5 En las grandes reuniones, en los bailes, Las pequeñas gorduras que rodean a los 
de o en toda actividad deportiva, la belleza tobillos, desmerecen el conjunto forma- 
femenina se caracteriza por las formas do por piernas atractivas y malogran el 
armoniosas de las piernas. efecto distinguido que otorgan los zapa- 
Sus imperfecciones superficiales se co: tos más elegantes. 
etn rrigen muy bien con la modelación cor- La modelación corporal subsana este de- 
s poral. - talle tan importante. 
10 
Solicite 
Ey 
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más 


de consulta 


Una ráfaga de viento que orientó a la Humanidad... 


En el Siglo XVII se abrió una 
gran página en la historia de la me- 
dición del tiempo con elementos 
mecánicos, cuando Galileo determi- 
nó las leyes del péndulo, inspirado en 
el vaivén de una araña impulsada 
por el viento, 


A la fábrica suiza “OMEGA” co- 
rresponde el mérito de haber cons- 
truído mecánicamente los primeros 
relojes modernos de alta precisión, 
con piezas controladas al milésimo 
de milímetro. 

Esa perfección técnica le ha va- 
lido a los relojes “OMEGA” la ob- 
tención del Record de Precisión en 
el Observatorio de Teddington (In- 
glaterra), con marcas cercanas a la 
exactitud absoluta. 


PUETAREDON 
PROPAGANDA 


e UPON-VALE y preséntelo 


te “era de los conce- 
e a cualquiera tregarán 
rsonalme A donde le ent g 
rio hr librito “HISTORIA 
S 


N DEL TIEMPO”. 


¡ona 
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la quinta de Ro- 
sas en Palermo. 
(Oleo de Carlos 
Sívori, del año 
1850). 


Jirdimtl de antaño- 


POR HECTOR PEDRO BLOMBERG 


Desde los días coloniales, los vecinos de Buenos Aires demos- 
traron siempre su amor a las flores, afirma el más antiguo testigo de 
las costumbres porteñas durante el siglo pasado, José A. Wilde, y agre- 

a: “Eran las mujeres las que cultivábanlas con sus propias manos, 
dei la más encumbrada hasta la más humilde”. 

No hay un poeta argentino, desde Juan Cruz Varela hasta Leo- 
poldo Lugones, y desde Esteban Echeverría hasta Fernández Moreno, 
que no haya cantado a las flores criollas, entre las cuales el seibo y la 
flor del aire han tenido mayor número de admiradores, y hasta inspi- 
rado canciones populares, como aquellas de antaño, La diamela, 
aroma, etc., con música de Esnaola. 

En esta parte poética no olvidemos que los versos de su Siempre- 
viva, escritos en 1877, diéronle a Martín Coronado más prestigio entre 
las mujeres de dos generaciones que todos los dramas y comedias que 
escribió después. 

Mas no sólo eran las mujeres y los poetas de Buenos Aires quie- 

nes amaban las flores y cuidaban sus jardines. Y si la más célebre de 
las calles porteñas antes de llamarse Florida (1822) tuvo sus flores, los 
azahares y magnolias del patio de Mariquita Sánchez, tres ilustres gue- 
rreros de la Independencia volvieron de la epopeya para cultivar sus 
jardines famosos. 
: Uno de ellos era el general "Tomás Guido, en su vasta quinta 
del actual barrio del Congreso, donde nació el bardo inefable de Hojas 
al viento. Otro se llamaba el barón de Holmberg, que no era porteño, 
sino austríaco, y fué el primero 
en cultivar entre nosotros un jar- 
dín de plantas exóticas. El irascible 
Eustoquio Díaz Vélez, que volvió 
de los campos de batalla del Norte, 
con sus entorchados, para gobernar 
como intendente su ciudad natal 
(1818-20), tuvo también el suyo, 
muy nombrado por su variedad de 
plantas indígenas, en su quinta de 
la calle Larga de Barracas, la últi- 
ma que ninos en ese barrio 
hi-tórico. 

Cerca de ésta, el caballero 
portugués don Juan Nóbrega, cuya 
hija Carmen sería la esposa de Ni- 
colás Avellaneda, cultivaba su ver- 
gel de violetas, alelíes, retamas y 
rosas de la China. Fué allí mismo 
donde lo ultimaron una tarde de 
1840, mientras cortaba flores para 
su bella compañera, doña Julia Mi- 
guens. 

Pero en otra zona del barrio 
sur, en el actual Parque Patricios, 
existía otro jardín más célebre aún, 
y más antiguo: el de Rivadavia, 
que allá por el veintitantos iba a 
olvidar momentáneamente los sin- 
sabores de su agitada vida pública 
entre sus “rosas de todo el año”. 


“Los minúsculos jardines do- 
mésticos se improvisaban con la ma- 
yor facilidad — escribe J. A. Wil- 
de, y añade: — con unos pedazos 
de tabla acomodados sobre unos 
pilares de ladrillo o pies de madera, 
se formaban bancos; en hileras se 
colocaban en ellos las vasijas con 
plantas; en las casas donde no se 
contaba con mayores recursos se 
utilizaban pequeñas tinas o cajones 


que se pintaban de verde, hasta la época de Rosas, en que todo era 
colorado”. 

Parécenos ver la sonrisa del porteñísimo viejo cuando a rega: 
“Las señoras de hoy (1880) siguen siendo muy atea a las flores, 
pero son enemigas de cuidarlas”. 

Otro evocador de las antiguas costumbres porteñas, G. E. Hud- 
son, quien llegó de su nativa Quilmes por primera vez a Buenos Aires 
hacia fines de la época rosista, describe del modo siguiente los jardines 
un tanto macabros que vió en Barracas, en las proximidades del ma- 
tadero: 

“Extraordinaria peculiaridad de las quintas de este barrio la 
constituían sus cercos, construídos con cráneos de vaca, formando de 
siete a nueve filas de altura, superpuestos como ladrillos, utilizándose 
centenares de miles de los mismos. Enredaderas y flores silvestres bro- 
taban entre las cavidades, ofreciendo un aspecto extrañamente pinto- 
resco”. 


Durante el pasado siglo no huto en Buenos Aires, la ciudad 
de las grandes y floridas quintas, vergel más vasto y encantado que el 
de don Juan Manuel de Rosas en Palermo, donde fué a vivir, entre las 
arboledas junto al río, cuando la retirada de Lavalle consolidó su poder. 

Diez años vivieron el Restaurador y su hija en aquella mansión 
de flores por la que Rozas sentía singular afecto. Un pequeño ejército 
de soldados, vistiendo rojo chiripá, cuidaban de sus innumerables y 
hermosísimas plantas, magnolias, ro- 
sales, jazmineros, aromos. No fal- 
taba ni la margarita silvestre que 
recordaba al poderoso señor su ado- 
lescencia de gaucho, ni el naranio 
que perfumaba los corredores de 
la quinta, semioculta en un bos- 
que de árboles americanos, del seibo 
a la palmera. Después de más de 
una centuria, cuidadosamente con- 
servado, se alza allí, junto a la ru- 
morosa avenida Alvear, el aromo del 
perdón de Manuelita. 

Llegó Caseros. Rosas y su 
hija partieron en su largo exilio. 
La quinta inmensa y el vergel en- 
cantado empezaron a sufrir de aban- 
dono. Pero llegó Sarmiento y el vas- 
to jardín se salvó. Hoy es Paleo, 
uno de los parques más bellos de 
América, poblado de históricos re- 
cuerdos. 


Allá por la época de Riva- 
davia veíase pasear durante las ma- 
ñanas frescas y claras entre las ar- 
boledas de su quinta, contigua al 
río, que besaba la barranca del fon- 
do, a un gallardo anciano que con- 
templaba amorosamente las plantas 
florecidas de su jardín de cuatro 
manzanas, en el que florecían to- 
das las variedades conocidas: jazmi- 
nes del país, de Chile y del Para- 
guay, rosas criollas y de la China, 
jacintos, malvones, virreinas, amapo- 
las, madreselvas... 

Aquel anciano era el doctor 
Antonio de Ezquerrenea, magistrado 
eminente. "Todas las mañanas diri- 
gíase al centro a desempeñar sus 
altas funciones, pero antes pasaba 


(Concluye en la página 78) 
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Portada de “María de Montiel”. 
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Ultima página de “María de Montiel”. 
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Todavía no se ha escrito un estudio com- 
pleto sobre las mujeres que, de un modo u 
otro, influyeron en la vida de Juan Manuel de 
Rosas. Los biógrafos del Restaurador las tratan 
al dibujar la estampa del trágico gaucho de Los 
Cerrillos, pero siempre con relación a ella, de 
la que se dirían inseparables y en el tono de 
las tintas con que se le define, o contrastan- 
do con las mismas. Excepto Manuelita, de quien 
se hace historia aparte y de quien los autores 
se ocupan poniendo un interés especial en su 
imagen primorosa de mujer a través de la cual 
parece hacerse menos árida la personalidad de 
este hombre que fué la magnificación perfecta 
del ego en una obra abel de la naturaleza, 
excepto Manuelita, digo, todas las demás tie- 
nen, cerca del tirano, un valor de reflejo. 

No obstante, quiza fuera posible y has- 
ta interesante explicar muchos rasgos de la rara 
existencia que llenó todo un período de la his- 
toria argentina, no estudiando las mujeres que 
lo rodearon como otras tantas proyecciones de 
su espectacular figura, sino tomando cada una 
de aquellas como ángulo para ver al Rosas que 
amaron, auxiliaron o temieron. 

Sería curioso, por ejemplo, ver a doña 
Encarnación “capaz de pelar como un hom- 
bre y amar como un ángel”, frente a su ma- 
rido — ¿no dicen que preparó ella el movimien- 
to que habría de ponerlo frente al gobierno? 
— Acaso hasta se cambiara de opinión si se lle- 
gara a descubrir que el que hizo temblar de 
terror a los habitantes de la Buenos Aires de 
hace un siglo, no fué más que uno de tantos 
en eso de llevar las sacramentales riendas del 
matrimonio. Sería interesante. también, recons- 
truir lo que ocurría en aquella casa de la calle 
Alsina 463, todavía existente, en la que vivía 
doña María Josefa Ezcurra, cuñada del tirano 
y jefe de su servicio secreto. Los historiadores 
unitarios, desde Mármol hasta Gutiérrez, la ven 
vestida de encajes y brocatos, con los distinti- 
vos federales que impone la moda y la tiranía, 
levantando el índice enjoyado y dando órdenes, 
con voz firme, a sicarios y criados. Acaso ni el 
mismo Rosas hubiera podido superarla en eso 
de preparar las listas de “cismáticos y apostó- 
licos”, para que el gobierno estuviese al día 
acerca de cuáles eran sus amigos y cuáles sus 
enemigos. Y hasta se afirma que fuera de los 
más refinados recursos, que ponía en juego en 
el eiercicio de su cargo, utilizaba ya el muy 
persuasivo del soborno, haciendo que, por la 
esquina de Alsina y Bolívar, por la que se cui- 
daban de transitar los unitarios, desfilaran sir- 
vientas, soldados, esclavos, lavanderas, pregone- 
ros v chi:mosos de toda laya, surtiendo de 
noticias a la dama que luego imponía a su 
hermano político normas policiales para sofocar 
cualquier posible rebeldía. 

Por supuesto, el que emprendiera la ta- 
rea de considerar a Rosas a través de sus pa- 
rientas y amigas, todas ellas indiscutiblemente 
tan singulares, no tendría que olvidarse de 
Eugenia Castro, su ama de llaves, acerca de la 
que los historiadores no se han puesto aún de 
acuerdo si fué o no su segunda esposa. Si lo 
fué, ¿quiere decir que también mereció ser ama- 
do el hombre a quien tantos odiaron, o que 
hubo al menos quien fuera capaz, por él, de 
un noble sacrificio? 

Otra silueta femenina que ha escapado 
a la mayoría de los biógrafos, quizá porque sus 
intereses la desviaron de la ruta y del clima 
pasional en los que el Restaurador y los suyos 
encendieron y animaron la más apasionante 
tragedia de la historia argentina, es la de Mer- 
cedes Rosas, hermana de Juan Manuel, a la 
que corresponde el mérito de ser la primera 
mujer que escribió una novela en este país. 

Mercedes era una de las hermanas me- 
nores de Rosas. Rubia. de escasa estatura, algo 
obesa, manifestó desde temprano un gran amor 
por las letras y las artes casándose, a su tiempo, 
con un oscuro médico: el doctor Miguel Rivera. 
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No tenía, pues, la olímpica belleza de 
Agustina, que fué luego esposa del apuesto pe- 
neral Mansilla, ni el carácter altivo y enérgico 
de Andrea, al parecer la única de las hermanas 
de Rosas que se atrevía a desafiar sus iras y a 
oponerse a sus órdenes. 

Mármol se ocupa de esta rara mujer en 
Amalia, aunque no amablemente, pues no de 
otra manera puede ver el encendido unitario 
a todo cuanto se refiera al tirano y a su familia. 

Sin embargo, dicen que Mercedes fué 
una romántica y dulce criatura, bien distinta 
de las que rodearon al dictador. Dicen que pasó 
su juventud leyendo novelas y poesías que lle- 
naban de entusiasmo su espíritu soñador. Y que 
en las tertulias de los Ortiz de Rosas, mientras 
su hermano, que no había llegado aún al en: 
cumbramiento político, permanecía ausente en- 
tretenido en domar potros, parar rodeo y arrear 
tropas por la provincia de Buenos Aires, ella 
alternaba con los héroes de Chile y Perú. 

Por ahí se asegura, asimismo, que hay 
otras razones de peso para que Mérceda apa- 
rezca tan desligada en la historia y en la vida 
de su famoso hermano, y que ellas estriban 
nada menos que en una auténtica diferencia 
de convicciones políticas. ¿No demostró siem- 
pre, según afirman, combrender y apoyar, sien- 
do la única de la familia que así lo hizo, el 
espíritu de la Revolución de Mayo? 

Mas dejemos al historiador la respons- 
bilidad de estos puntos y vayamos a lo nuestro. 
Fué, en efecto, Mercedes Rosas, la primera mu: 
jer que escribió una novela en la Argentina. Y 
era ya más que sexagenaria cuando se decidió 
a publicarla. Hacía años que Rosas había caído 
y que las mazorcas literarias “degollaban su re- 
cuerdo”, cuando apareció en los estantes de la 
librería Ibarra, en el invierno de 1861 y con 
sello de la imprenta La Revista, un volumen de 
doscientas dieciséis páginas, con la siguiente 
inscripción en la portada: María de Montiel, 
novela vor M. Sasor. M. Sasor es, como se com- 
prenderá, el anagrama de Mercedes Rosas. 

La novela, de la que existen ejemplares 
en la Biblioteca Nacional, ostenta la siguiente 
dedicatoria immresa: “Sr. Don Luis J. de la 
Peña: Deseando corresponder de algún modo 
la bondadosa amistad que V. me profesa, me 
permito dedicarle la novela que publico. Es mi 
primer ensayo; su mérito es muy poco, confieso 
que no está exenta de faltas, pero no temo 
que sea V. un juez severo y confío que al 
aceptar mi humilde trabajo acepte V. también 
la buena voluntad de S. A. y S. — M. Sasor. 

El prólogo es también muy ilustrativo 
de los sentimientos de la escritora, quien dice 
en él lo siguiente: “Escribo esta novela para re- 
unir en ella algunos recuerdos que me son 
gratos. No creo que he hecho una obra notable; 
para tener esta pretensión sería preciso poseer 
conocimientos que me faltan. El poco interés 
que presenta mi novela es la originalidad que 
muchos de los personajes que figuran han exis 
tido en Buenos Aires”. 

Palabras candorosas y sencillas aue hacen 
simpática a la autora del libro y que hasta nos 
obligan a ser indulgentes con su mala cons 
trucción gramatical y sus faltas de ortografía. 

Los “recuerdos de juventud” a que alude 
son también altamente simpáticos. María de 
Montiel es ella, es Mercedes Rosas, en los sa" 
lones de cuvos padres se congregaba la flor y 
nata de la sociedad porteña de 1820. Es ella, 
convertida en heroína del primer romance argen- 
tino y soñando sus sueños de ventura y dl 
amor sobre un fondo heroico en el que aparecen 
como escenario ya las vastas casonas virreina: 
les, ya las dilatadas estancias amenazadas po! 
el malón, ya la guerra con toda la épica ye 
que es capaz de vislumbrar en ella un espíritu 
romántico y mucho más si ese espíritu es 
femenino. 

La acción transcurre en 1824. El guerre: 
ro, a quien ama María de Montiel, ha caído 
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Ju bendecida con misa 
de esponsales en la basílica del Santísimo Sacramento la boda 
de Agustina Roberison Lavalle con Alberto Pereyra l:aola. Des- 
pués de la ceremonia tuvo lugar una lucida reunión en el Plaza 


Agustina Robertson Lavalle y Alberto Pereyra Iraola 


Un numeroso grupo de invitades 
ante el altar durante la ceremonia religiosa. 


rodea y agasaja a los novios. 
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Carola Martínez de Hoz, Dolores García Victorica, Juana Casares, 


Teresa Zavalía de Sastre, Marta Zavalía Bunge de Rivero Haedo, 
Inés Cibils Cobo, Elena Duncan Vela, Elena Font y Josefina Braun. 


María T. de Christophersen y Magdalena Panelo de Peró Ayerza. 


María Eugenia Zorraquín de Pe- 
reyra Iraola, María C. Herrera 
- Vegas y Simón Pereyra Iraola. 
Teresa Hume, Elvira Gainza Pas y , E es 
Castro y Susana (O'Farrell. 


La movia; ¡brinda col 
María “Luisa” “Ayetza: 


e dy > 
Vestido de tul blanco enteramente bordado co 

j dose n 
as, trabajado sobre faya al tono. Falda 
t corsage muy ceñido, de 
te sin bretelles y adorno de rosas en las 
Dustra Ginger Rogers, de la RK O A la 
eleste muy tenue. Descote 
la y falda muy fruncida 
Grandes rosas en un 


ARRIBA: 
paillettes dorad 
compuesta de tres volados y 
gran de 

manguitas. 


derecha: Modelo de chiffon c 
adornado Con volados de la te 
con recogidos Y efecto de peplo. 
suave matiz de rosado están dispuestas en la falda y 
el te. Lo luce Frances Langford, d RARO: 


En 1! 


enterizo 


A PÁGINA FRONTAL: Arriba, a la izquierda, traje 
bene rosado liláceo de mangas largas y 

fa de orquídeas aplicadas y 

bro hasta la cintura, 

leva Bárbara 


en al 


Consta € 
, en el dorso. 
p Lo viste también Bárbara 
lo de organza blanca. Al- 
volados festoneados en 
la falda, adornada con 
centro de terciopelo 
a actriz. 


Atlántida 


Es una historia bella y triste la suya 
Una historia hecha de lefendis como ps 
si todas las historias, y con un acentuado 
dejo de melancolía que la hace extra- 
ordinariamente apasionante. 

Su niñez no está marcada por 
ningún hecho sensacional. Nadie soñó 
que la pequeña Jeannette Bécu sería 
más tarde la festejada, adulada, cele- 
brada Mme. Du Barry. Su real aman- 
te la colocaría en el marco fastuoso 
digno de aquel siglo XVIII, exce- 
sivo y fantástico. 

SE frívola, ligera como la 

espuma del champagne, como él ex- 
quisita y picante. Es su juventud 
una serie ininterrumpida de galan- 
teos. Los días son breves y plenos. 
La vida es bella. Su paso por los 
lujosos salones tiene algo de alado 
y su divina sonrisa parece ilumi- 
narlo todo. Esta sonrisa de Mme. 
Du Barry, que traspone los límites 
de su siglo, llega a nosotros como el 
perfume de algo no aspirado, ¡pero 
que debió ser exquisito. 

Por lo demás, es caprichosa y 
fantástica. Luis XV la colma de cuan- 
to ella pueda desear, los cortesanos la 
adulan, las mujeres la envidian. No 
hay tiempo para pensar en nada serio, 

éste es quizá el principal encanto de 
Mime Du Barry, su deliciosa inconscien- 
cia. Los días pesados de tristeza llegarán 
más tarde, fatalmente. 

Comienza el preludio de ellos. Luis 
XV se fatiga de estos amores; quiere deshacerse 
de su amiga y, en una mañana de cielo plomizo, 
la bella favorita es internada en la abadía de Pont- 
aux-Dames. El cuadro ha cambiado totalmente. 
Aquí todo es sombrío, uniforme. Jeanne oculta en el 
piadoso lugar dolor y vergiienza. Ni Voros, ni súplicas. 
No es una cortesana vulgar es- 
ta mujer que, en instantes duros 
de su vida, sabe tener altiveces 
de soberana. . 

Un año interminable du- 
za el encierro. En las horas lar- 
gas de meditación el alma Je ha 
madurado y hay sombras que 
trasuntan amargura en el her- 


. Los ojos están 
estos spa ; oda ojeras y hasta la sonrisa, tan justamente 
ahondados por proll ) A ; 

lebrada, tiene un rictus de pena. Claro que ella es uerte. Reintegrada 
d vo a su mundo, aquel mundo ligero y frívolo, que no perdona 
io debe aparentar la misma alegría de antaño. Y así lo 
desfallecimientos, de Pp la del da La Ñ 
hace. Abre amplias las puertas de su lujoso hotel de Louveciennes. 
e e suceden. Tienen el sello fantástico que ella sabe imprimir. 
Las cor es. frou-frou de sedas y hasta la nota exótica del negro 
ió pa "disfrazado de salvaje y provisto de amplia sombrilla de 
ee qa ple rosa, protege a su dueña a través de los amplios salones. 
plumas 50 d este exterior no basta para llenar el hondo vacío del 
ca o E no es feliz. Un ojo sagaz como el de Mme. Vigée- 
alma a Lion en aquel rostro que sonríe siempre, las huellas de 
y en este momento desolado de su vida aparece el último 
y a. amor violento, se La tanto dolor, amor de mujer 
20 toño de su vida. 
que ha entrado, dl Brissac, Gobernador de París, coronel de 
a Cond Pannetier de France. Refiriéndose a Mme. Du 
Cent-Suisses Y amores, dicen los Goncourt: “Enfant gátée de l'amour, 
Barry y ? el adoration d'un chevalier, du dernier preux de France”. 
elle finit POr A de Brissac está también enamorado, Advierte en Jeanne 
Ed una gracia especialísima que la hace más interesante 
una espiritua no puede llegar a ella sino de tarde en tarde (sus 
cada día. 0! le las visitas diarias, además de su condición de 
cb escribe. Llegan hasta nosotros las cartas aquéllas, y 
do)» ye os de una ternura impresionante. Ásegura que es 
ntos, ae tes cerca de ella y habla de “cette parfaite égalité 
placer e le: charme de sa société”. Mme. Du Barry responde 


5 ¡ i h — dice 

; r q . “Mille remerciements, mon cher coeur — : 
drminos UIT aimé de vous. Votre coeur et le mien ne 
hi un bonheur, CS 


, - , 
- Cesta mais qu'un 


] hecho de comprensión, de ternura, 
pa 


perfecto, 
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La condesa Du Barry, gra- 
bado de Beauvarlet, toma- 
do del cuadro de Dronais. 


cuidado con refinamientos extremos, había 
de tener un final trágico, desesperada- 
mente dramático. Es el destino de casi 
todos estos seres de excepción, dotados 
de maravillosa sensibilidad. El siglo, 
que fué teatro de sus hazañas, los cen- 
sura duramente. Nada deforma tanto 
como la proximidad. Pero llegan a 
nosotros y los estudiamos, nos acer- 
camos a sus vidas desprovistas nues 
tras mentes de prejuicios y somos 
más humanos, más indulgentes con 
ellos. 
Así la célebre cortesana se nos apa- 
rece, pasados los días eufóricos de 
su juventud galante, tal como debió 
ser: una mujer que sufrió, que llo- 
ró y que amó mucho. No todo el 
mundo tiene capacidad para amar, 
para amar así, plena y totalmente. 
Ella la tuvo. 
El siglo se conmueve con la Revo- 
lución de Francia. Nuestros enamo- 
rados la sienten profundamente. 
Ambos son realistas. Brissac huye a 
sus tierras de Anjou y allí, al ver 
todo incendiado y pillado, escribe a 
su amiga: “La liberté est si précizuse, 
qu'il faut bien l'acheter par quelques 
peines”. Aún hoy, doscientos años más 
tarde, pensamos, escribimos y luchamos 
por lo mismo. Es el odio el que domina 
en aquellos momentos, el que incendia 
castillos y ciudades, el que envilece y ca- 
lumnia. Hubo excesos, se cometieron in- 
justicias, como siempre que las pasiones 
mandan. 
Muy pronto Mme. Du Barry, que se creía oli- 
dada, ve aparecer su nombre en panfletos de toda 
índole. Allí se la ridiculiza, se la trata de infúme 
Messaline. ¿Cómo es posible que así correspondan 3 
ella, que siempre tuvo el gesto amplio para los humildes? 
¿Cómo sus pobres de Louve- 
ciennes no levantan voz alguna 
en su defensa? 

Unas alhajas, valio:Í:i- 
mas por cierto, le desaparecen. 
Alguien las ha robado de su 
casa de Louveciennes, y ella 
tiene el poco tacto de dar par: 
te a la ju-ticia. Empieza aqui 
su calvario. Un tal Forth h 
hace viajar repetidas veces a Inglaterra, pretextando así obtener el rescate 
de las joyas, que los Pt escondido allí. Mme. Du Barry, casi 
ya sin voluntad, le sigue como una autómata. 

La prensa revolucionaria aprovecha de las circunstancias del hecho 
para caer duramente sobre ella. 

De Brissac está preso. Ha sido conducido a Orleáns y cumple su 
condena en el viejo convento de los Mínimos. Hubiera podido salvarse, 
pero prefiere aceptar su destino. Allí, solo consigo mismo, escribe las 
últimas maravillosas cartas de amor a Mme. Du Barry. Nunca la palabra 
amarga, ni la queja inútil. Aquellas páginas son cantos a la vida, a la 
libertad, a] amor. Ella responde de idéntica manera. Hay como un secreto 
pudor en estos seres para no mencionar siquiera sus padecimientos. 

Y un día, un día tibio de primavera, de Brissac sale de la cárcel. 
Va con varios compañeros de infortunio. Al pasar por aldeas y villorrios, 
les escupen, abofetean e insultan. En Versalles se cumple su sentencia, 
que es de muerte. El duque de Brissac es masacrado y su orgullosa 
cabeza pende, como muñón sanguinolento, de lo alto de una pica. 
populacho enardecido improvisa una manifestación con el horrible tro 
feo al frente. Se encaminan a Louveciennes. 

Mme. Du Barry ha abierto las ventanas para dejar entrar la dul 
zura tibia del aire de primavera. Un rumor lejano de voces la hace 
estremecer. Se queda allí, como paralizada. Las voces se aproximan. 
estribillos procaces ya están encima, en sus oídos, zambando muerte. Es 
la procesión que llega, que se detiene frente a ella. Ya es tarde para 
huir. Intenta hacerlo, pero las piernas no obedecen. Cubre los ojos con 
las manos y tiene que abrirlos nuevamente. Un pesado objeto ha sido 
tirado desde afuera y está allí, a sus pies, ensangrentándolos. 

En un supremo esfuerzo de todo su ser, se aproxima y palpa. 
Toma entre las suyas la querida cabeza amiga y lleva sus labios, piado- 
samente, hasta ella. Su amante ha llegado a visitarla por última vez 

Fuera, el gentío desbordado vocifera y ríe... 
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MADELÓN SOUZA VILLEGAS DE SECO GARCIA 


ELVIRA SERÉ 


MAGALÍ PASTOR 


Fotos de llse Mayer 


La Via Appia tal como era hace 
dos mil años. Al fondo, a la 
derecha, la tumba de Cecilia 
Metella. 


Me gusta andar 
solo. Voy solo, cuando 
quiero realizar todo lo 
que puedo, o lo que me 
viene en voluntad de 
hacer, como ese halcón 
que ahora vuela sobre 
las ruinas de Caracalla. 
Las ruinas gigantes. Al- 
go someta lóbrego, 
infinitamente desolado 
brota de sus grietas, de 


sus arcos rotos, de sus muros que espantan al 
cielo. Osamenta de la historia. Las rodea 


. . ; 
era ruin: ia Áppia. de un 
un parque, igual que un estuche de felpa LN ay cd ruina de ha hey , pia a me 
verde. En esta Roma del pino ardiente y el sepulcro, que tien 


ciprés melancólico, todo está pulido y lus- 


¡ i j la austeridad que, de 
trado. Al Coliseo lo sirven en una bandeja azul de acero, en h e 
de asfalto. Y es extraño que no le hayan Por. ERNESTO MA4Rio BA RREDA— golpe, surge de las cosas, aquellas figuras 
colocado un ascensor, como lo hay en el 


Pincio. Tranvías y autobuses lo llevan a uno 


a ss 


Atlántida « % 


tro latinísimas  l:tras: 
S. P. Q. R. Y algo más 
allá, a la izquierda, ml 
ueña iglesia, sobre 
Colo home leo: “Quo 
vadis, domine?” Es la 
famosa. Llamo y apa: 
rece una mujer, quien 
me franquea la puerta. 
Una sola nave y ante 
mis ojos un bloque de 
CARTONES DE UN VIAJE mármol, con la señal de 
dos pies desnudos, como quedó estampada en 

la divina huella... Sigo. Y más allá la pri- 


Conversan los dos y, bajo el cielo de un 


impresionan hasta la ansiedad. Avanzo. De 
pronto se abre el muro en un descampado: 


: : no. si ; : i motivos. 
hasta las ruinas y, junto con el boleto, paga la entrada para visitarlas. la campiña romana, humilde y honda, = la O Ño. 

Pero hoy quiero conocer, por mi cuenta y riesgo, la antiquísima Una parva, una choza, algunas aga 2 el aca” Ta de 
via Appia. Tomo esa dirección y penetro por la “Porta San Sebastiano”, rece otra lápida en el muro: “Qui era la II colonna mi . 


ue me aprieta entre sus dos muros color de tierra. Sigo adelante. Trozos 
de mármol empotrados en los muros, que se recogen por la ciudad como 
reliquias. Y allí quedan entre el revoque. Son inconfundibles y en cada 
uno se puede acariciar un latido de la antigua Roma. A la izquierda, 


se estrecha hasta parecer un callejón. Hileras de cipreses en la tarde 
otoñal dan entrada a las catacumbas de San Calixto. dad 
Antes de penetrar en ellas el guardián me hace gozar de dos 


una puerta con una lápida: “Horto 
Galatezw”; y a la derecha una vieja 
iglesia: San Cesáreo. Pasan varios ca- 
rros, cuyos caballos enjaezados de 
rojo podrían tirar en cuadrigas. Son 
iguales a los que veo en plazas y mu- 
seos, con un emperador a horcajadas. 
Roma conserva su remoto carácter. 
Esta mañana, en Villa Borghese, me 
ocurrió con el rostro de una mujer. 
Una hora antes acababa de contem- 
plarlo en el Museo Nacional, sobre 
un plinto, que tenía debajo esta le- 
venda: “Cabeza de mujer romana” 
CUT siglo A. de Cc) 

A la izquierda siempre, debaic 
de un ciprés solitario, se abren dos 
puertas pequeñas. Sobre la primera 
está escrito: “Sepulchra Scipionum”. 
Sobre la segunda: “Horti Scipionum”. 
Y entre las dos una sentencia lapida- 
ria, donde se afirma que allí fueron 
encerrados los restos de aquellos que 
no dejarán de ser famosos, micntras 
el mundo no se disuelva. 

Paso el arco de Druso. 
poco más allá comienza la via Appia, 
hoy llamada “Appia Antica”. para di- 
ferenciarla de la “Appia Nuova”, una 
calle moderna. Comienza con una hos- 
teria en la esquina del Viale Latino, 


Y un 


“Antica osteria del arco de Druso”, dond 


VINO, para entrar en carácter. 


Salgo. 


los cien metros una lápida de 
orgeva la prima color 


me recuerda: “Qui s 
Muros grises. Asoma 
un alto y solitario ciprés, el 
primero de la yja, que tiene 
tantos. Luego, monótona. 
mente, humildemente, con- 
tinúa la estrecha callo que 
mide apenas seis metros ho]. 
gados. Y así, entre modes 
tísimos tenduchos, se des- 
arrolla su tramo inicial. 
Llego a la via Ardeatina. 
Tras una flecha: “Catacom- 
be di Domitila. Ipogeo dej 
Flavi”. Columbro las rui- 
nas a la distancia. Pero, 
sin salir del camino, ya ten- 
dré yo catacumbas. En la 
pared, un trozo de mármol, 
que aun conserva las cua. 


la Via Appia 
en la actualidad. 


He recobrado la via Appi: 
€ penetro a beber un vaso de 


perspectivas, entre los cipreses: de un lado la cúpula de San Pedro; 
del otro la torre almenada, que en- 
cierra el sepulcro de Cecilia Me- 
tella. E 
Después de recibir mi cande- 
la, bajo a las catacumbas, tras el 
guía que resulta polaco. Comi 
lo hace un matrimonio romano. Ella, 
de una belleza clásica; él, moreno 
como un africano. Amables los dos. 
Refugios pasillos para la 
huída; la nave ás un templo; una 
lápida, con la inscripción en latín, 
donde se asegura que allí reposa un 
matrimonio que vivió unido veinti 
cinco años, sin tener una sola dispu- 
ta. “Perdonad — digo al pas acer- 
cando a la suya mi candela, — pero 
este hecho milagroso hizo que se me 
apagara la luz...” La señora mira 
al marido y ambos se echan a reír. 
Bajamos a la segunda señe 
de nichos y refugios. El aire es rare- 
facto. A través del vidrio que cubre 
un sarcófago aparece el cuerpo m0 
mificado de un cristiano primitivo. 
Se hace cada vez más difícil respirar. 
Olor a crasitud y silencio de do 
Lo que resta de la tumba de Cecilia Metella. Quiero subir otra vez. Volver a %o 
vida. Cuando salgo por fin, Por 
la tierra y el cielo en una bocanada. 


Aparecen grandes trozos de enlosado antiguo, que se a 

4 que el pavimento, hoy asfaltado, no pierda del todo su carácter. : 
mármol en el muro derecho tarde huye ligero. El cielo de otoño brilla con un a 
1ma miliaria della via Appia”. líquido. Recuerdo, al pisar la piedra milenaria, aquel pasaje de ti- 
tonio, que hoy ca : 
tularse “Accidente de trán 
sito”. Cuenta el Peal 
dor que Domicio cab » 
hombre de vida detesta e, 
transitando un día en Su 
carro por la via Appia, 
aplastó a un niño Pa 
do expresamente a puore 
sus caballos. (Reinado de 
Tiberio, 14-31 de la E. Ss 
Domicio Enobarbo, cóns l, 
fué marido de Agro y 
padre de Nerón. Y e 
pensado que tales testimo” 
nios nos vinculan al pas: 
do de la humanidad. AS 
plazad el carro por el e 
nibus, palabra latina qU 
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Diseñados especialmente para ATLANTIDA, la estilista de la 
Metro-Goldwing-Mayer, Irene, nos envía los modelos que figuran 
en esta nota, y en los que se destaca su característico buen gusto. 


Modelo para comida, de crépe celeste. Falda con 


raje de novia en pesado satén rosado sonrojo. Falda Traje para la noche de crépe blanco, enteramente 

nplia y cuerpo alargado que termina en peplo, bordado con diminutas perlas. Franjas tableadas amplitud sobre la cadera izquierda y corsage dra- 

'endiéndose con botoncitos de la tela. Cuello de adornan el descote, más bajo en el dorso, y dan peado sobre el hombro opuesto, dejando el otro al 
moderna amplitud a la región de las caderas. descubierto. Estola de grandes rosas de raso celeste. 


icaje de Irlanda y tul de ilusión del color del traje. 


Robe de maison de crépe verde manzana. Sobre 
los pantalones una falda abierta a un lado. Cintu- 


Modelo para recepción en suave lana blanca. 
Interesantes detalles son las aberturas de las . 
ron con cuentas de azabache y cequíes. 


El úni d iste franj aduadas 
a al mangas y el doble bolsillo bordado en oro. 0 ! 
: Original from 


de paillettes del mismo tono. 
Digitized by GOo0g e UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Vestido para cena de organdí rosado salmón. 


Sara Frederking de Paz contempla las azaleas H MN k ¿ : Francisca ON 


Adela Leloir de Rodríguez 


premiadas expuestas por Federico Bemberg. 
hijo Horacio y Julia Bullrich de $ 


Lola Acevedo de Bratch, su hija Magdalena y Lou Devlin 

Obligado, ante el portón del jardín colonial proyectado por Ruth 

Hawtrey y ejecutado por la sociedad organizadora con la coope- 
ración de personal del Jockey Club. 
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¡ ij arí ia Bidau 
o .r de Blaquier con sus hijos Merce- María Julia 
O E Magdalena Nelson Hunter de Blaq 1 su , : Marto IN 

ñ lio O a 6 en la escalinata del Rincón de Quinta c "quideas: 
ñ € des y Juan e ES lores del Jockey Club de San Isidro. dido grupo de org 


, ía c Bunge o ( ' Antigua, Y alizado 
o de anémo . O gle 


Mariana Grondona de Legarreta y Adela Grondona Sáenz Valiente 
descansan después de una recorrida por los stands de la exposición. 


María Magdalena Madero observa con atención 
un notable ramo de rosas blancas. 


FOTOS ALFIERI Y GONZALEZ 
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Juana Pereda Lastra expresa su admiración 
ante un espléndido grupo de hortensias. 


Justa Ester Dose de Zemborain mira con curiosidad las exóticas Adela Balcarce de Peralta Ramos y Teresa Duhau de Rocha 
> Strelitzias Recinae, flores de notable valor decorativo. Blaquier, detenidas ante un conjunto de orquídeas y azaleas, 
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o de franela gris. Chaqueta ornada con 
botones de plata, bolsillos inclinados 
able de piqué blanco. Se complementa 
de la misma tela y un sombrerito gris. 
Metro-Goldwyn-Mayer. 


Juvenil conjunt 
doble hilera de 
y cuellito elimin 
con una cartera 
Dustra Marilyn Maxwell, de la 


Dos-piezas de suave lanilla verde mus- 
olsillos triangulares en la cha- 


po, con 
| queta que se prende con, un solo botón 
en el talle. Blusa de gingham a cua- 
corbata Áscot bordada con 


dritos Con 
cuentas co 
risse ae 
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lor cobre. Lo luce Cyd Cha- 
la Metro Goldwyn-Mayer. 
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1946 


Dos-piezas de crépe de lana color natural. Chaqueta enta- 

llada con adorno de estrechas bandas de cuentas de azabache 

dispuestas entre sesgos de la tela que bordean el cuello y 

forman un canesú. Botones también de azabache. Lo lleva 
llona Massey, de la Metro-Goldwyn-Mayer. 


Cyd Charisse presenta aquí un ensemble 
de lanita amarilla con chaqueta de hom- 
bros ensanchados y cintura estrecha. Cue- 
llo, solapas y puños de faya azul pizarra. 
Cierre en triángulo con botones dorados. 
Cartera amarilla y guantes azules. 
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LA CATEDRAL FRENTE A LA PLAZA. 


co na > 


plaza de Mayo 

de Paraná no 

es igual a las 

plazas de pro- 

vincia. Podrá tener las características tradicionales: una 
cuadratura exigible, la iglesia presidiéndola, el mejor hotel y 
algún edificio público centrando la actividad de la pobla- 
ción. Pero en ello no reside por cierto la fundamental dife- 
rencia anotada. 

Si es distinta de las demás plazas, tampoco se debe atri- 
buir a la gama multiforme del verdor esparcido en la trondo- 
sidad de sus árboles o a la maravillosa armonía del colorido 
de los jardines. Es indudable que su inteligente distribución 
debió ser confiada a un hábil diseñador, artista consumado en 
la materia. Lo cierto es que la plaza tiene personalidad. Ahora, 
lo difícil es descubrir dónde está ese secreto, a qué responde 
la causa diferencial que la destaca, 

Es extraño que haya logrado exceptuarse de la analogía 
uniforme de casi todas las plazas siempre adivinadas por los 
viajeros que visitan el interior del país. La verdad es que la mi- 
rada, exhausta de las fatigas bonaerenses, descansa al posarla 
en la clara serenidad de la naturaleza. Se aquietan los nervios 
contemplando la umbría de los árboles. Arboles que parecen 

sapados de un poético grabado antiguo. Porque si durante 
da el color resalta su hermosa vitalidad, de noche los focos 
ilointos le imprimen fisonomía teatral. 

Pero ese esplendor diurno transformado en hermosa 
; scéne nocturna terminaria en esto, en una bella E 
e “artística si la presencia de una costumbre arcaica no le 

gara inesperado encanto. 
agres tumbre. . . ¡Esto es lo que desconocemos los por 
nat mensa urbe! Nunca hemos podido gustar 

e las costumbres que son en provincias 
terrumpida por la continuidad de la 


araná es vieja, muy vie- 
crudeza realista de tipo 
rda. Pero si se quiere ver 
á lo desconcertan- 
n su obra tantas 


de la plaza de P 
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LA PLAZA DE MAYO, A VISTA DE PAJARO. 
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CÍUNLCA A 


UNA COSTUMBRE EN LA PLAZA DE MAYO 


e 
PoR OFELIA BRITOS DE DOBRÁNISH 


veces destructora. Entoces nos preguntaremos azorados cómo ha podido subsis- 
6 dad is L eat z . , 
tir en una ciudad progresista como la capital entrerriana tan próxima al irra- 
diante modernismo de Buenos Aires. 

Sin embargo, el límite que demarca las fronteras, diremos asi, de la ciu- 
dad porteña con las provincias, separa también la fundamental diferencia de 
vida en lo que a hábitos consabidos se refiere. Una prueba lla da esa costum- 


bre aldeana que pone una nota ro- 
mántica para los que todavía sole- 
mos ensoñar, anhelo necesario en 
esta hora caótica del mundo, des- 
provista de lirismo, de paz y, por 
lo tanto, de belleza. 
Presenciemos el paseo de la 
plaza de Paraná. Es día de fies 
ta, a la caída de la tarde. Hay una 
animación extraordinaria. Rumores 
de voces. Monótono sonar de pe: 
dregullo. Una fila de gente joven 
que va, y otra que viene. Esto no 
tendría nada de particular, pero nos 
detenemos a observar algo que nos 
deja azorados. Porque en una de 
esas filas wan las jóvenes y en la 
otra los galanes. La inveterada cos- 
tumbre impone lo increíble. Y es 
el hecho curioso de que las niñas 
no pasan jamás a las filas de ellos, salvo que hayan contraido 
matrimonio... Este detalle delicioso que exhala a raudales 
un puritanismo ultramontano establece un prolongado parén- 


tesis, firmemente cimentado, a pesar de las diferentes evolu- 
ciones que han configurado la fisonomía costumbrista de la 
época actual. Tan es así que el avance arrollador de la vida 
moderna, que nos hace a veces desconocernos a nosotros mis 
mos, se ha detenido ante el sonriente ir y venir de esta juven 
tud soñadora que todavía respeta la presencia de una auténtica 
tradición. 
La ciudad ha defendido con actitud simbólica esta Cos 
tumbre de antaño. Es el nexo que la liga al pasado y que Es 
logrado el milagro de detener el tiempo que tué, cn s 
una nota poética jamás interrumpida en llos mansos atar pa 
res del tradicional paseo. No importa que esa misma Juven 
no bien abandona la plaza recobre la libertad de la vida mo 
derna. Lo esencial es haber mantenido en ese pequeño apa 
de la plaza el precioso recuerdo y la evadida ingenuidad de los 
días ya idos, del pasado ya muerto. Das 
En el renovado poema del amor invadiendo la atmós . 
a esa hora propicia, poema de por sí tan bello, queda por be 
algo realmente aleccionador, algo que si provoca e E 
en los espíritus escépticos, desgrana una emoción en a Sa 
aún creemos en la poesía del pasado, en el nl pe ss 
época que felizmente pudimos alcanzar, en la que A a 
y el recato embellecía más aún, si esto €s posible, la P 
cia alucinante del amor. au 
Por eso cuando nuestros ojos azorados contempi 50 
esas niñas de la plaza de Paraná que no sé atrevían a cs 
a la fila de los jóvenes sin antes haber contraído es 
tuvimos una maravillosa sensación. La de ver que 0 dE 
te, aunque sea en el pequeño espacio de un a Página 
nuestra gran capital, una página de nuestro 7 A Página 
que no se ha atrevido a pasar ninguna mano pro nio le 
que permanece abierta y que debían leer de vez ls 
incontrolables generaciones juveniles de nuestros dias. 
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Raúl del Sel y su esposa, Adela Miguens, ofrecieron 
una fiesta en honor de las amistades de su hija Adela 


Inés Ayerza Cullen, Adela del Sel de Miguens, Joaquina Bortagaray Oliver, Ana M. Torello Jacobé, Elvira Bosch Marcó 
Sonia Ledesma López Saavedra, Carlos María Lóizaga, Florencio Lanús, del Pont, Hernán Maschwitz (h.) Juan 
Eduardo Madariaga, Julio Gotheil y Adrián Fernández Mouján. Carlos Katzenstein y Miguel Padilla Ch.) 


CH Adela del Sel Miguens, José Antonio María I. Orué del Carril, Susana Hunter Moreno, Mario Et- 
o bola Dieta Bosch y Felipe Jordán. chebarne, Antonio Lahitte, Oscar Caride y Juan Hunter Moreno. 


FOTOS PALAZZO 


Eduardo ce lariaga, Susana Luro de Bary, Gonzalo Gil, María 


Angel Centeno, Inés Ayerza Cullen, Z : 
Carmen Lanús y Luis Ledesma 


Elena Ayerza Uriburu y Julio Giiemes 
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EA de Susana Balcarce 
Estrada con Tomás J. de Anchorena. La ceremonia religiosa tuvo 
lugar en la basílica de Nuestra Señora de la Merced con misa de 


esponsales Luego se realizó una recepción en la casa de la novia 


FOTO ALEX » 
La novia lució traje de peau d'ange y velo de tul de 


Hincados: Mónica S. de Balcarce, Carlos Balcarce, Mariana E. 6. 
ilusión y llevaba en la mano un rosario antiguo de marfil. de Balcarce y niñas Felicia del Solar, Luisa Pacheco y Pepita Bla* 


quier. De pie: Josefina R. de Blaquier y Joaquín S. de Anchorena, 


. e , La s María Teresa Llobet Guerter 
Sé Leloir Anchorena de García Dolores Freixas Uribe y 1 dsc! 
ina Shaw Estrada Platos y Diga, Enea Ibarguren. Leonardo Smith Estrada. y Alejandro Ú 


an Federico Bracht. 


FOTOS ALFIERI 


Elí 
Alzaga, Susana 
Isabel Quesada de Parodi, María E. Pico de Lanusse, Magdalena Elía de Alags- 


co : : Emilio Félix de 
María Luisa Marta S. de Virasoro, Clara Sáenz Valiente, Josefi- de Saguier y Émi 
Martínez 0€ A Shia. Estrada y Marta Estrada Bosch con la novia. 
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Bods de María Inés Bengolca 
Urquiza con Francisco Madero Carcía Uriburu celebrada en la 


basílica de Nuestra Señora de la Merced. Después de la ceremonia 


religiosa tuvo lugar una recepción en los salones del Centro Naval 


Elisa Uribelarrea de Lynch 


- 
Angélica Raverot, Raúl Gómez 
y Ernesto Sansot. 


María Inés Bengolea Urquiza lució traje de rosalba, velo de tul de ilusión 
Carrillo y Luis García Lawson. y encaje punto a la aguja. En la mano llevaba un ramo de azahares. 


Sara Madero y Manuel Fernández Ocampo. Elina García Uriburu y Miguel Nougués. 


María Luisa Obejero, Susana Bengolea de Angélica Bengolea Laura Salas de Rodríguez, Carolina Urquiza de 
no y María Luisa Giiemes de Ovejero. y Raúl Elía. Bengolea, Estela Ayarragaray de E Mi- 


Es l guels Sheahan Urquiza y Francisco 


engolea. 


Ji 
a o por Luis Torralba y su esposa Elisa 
n obsequio de las amistades de su hija Ana Marí 

aría 


Marta Guerrero, An: f 
SE a RS Elrane Torralba, 
: A Ana María Torralba G 
a Marí: a Green- 
wald y Federico Mackinl 
y ay. 


Susana Facio y Daniel Rocha. 


Juana Butler y 
Jorge Bullrich. 


Teresa Torello y Guillermo 


lores Freixas y Leonardo Goñi Dugpñona. 
Dolores, E” Estrada. O gle 


Sm 
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LAS VIRTUDES Y 


Esta espléndida composición, debida al pincel de un miniaturista anó- 
nimo — que ilustra el manuscrito de La Ciudad de Dios y la Ciudad del 
Mundo, conservado en la Biblioteca Nacional, de París, — aunque ofrece la 
majestad de un vasto fresco del Renacimiento, es de inspiración típicamente 
medioeval. Preside la escena la Santísima Trinidad, a la derecha de la cual se 
ve humildemente sentada a la Virgen. 


Debajo, numerosos santos con respl4idtientes aureolafí son conduci- 
dos por las virtudes Humildad, Caridad, acia) ¡Dil q isericordia, 


LOS VICIOS 


Templanza y Castidad. El resto es lo más original de esta iluminación, y 
represente a La Ciudad del Mundo. Se ven bien delineadas siete divisiones, 
correspondientes a otros tantos pecados capitales, gráficamente descriptos. Con 
cada uno de ellos está la virtud salvadora. 

Sun, ue armba abajo, y de izquierda a derecha: el Orgullo y la Hu- 
mildad, la Lujuria y la Castidad, la Envidia y la Caridad, la Gula y la 
Templanza, le Ira y la PacieúciajcjapPerezar)yyla Diligencia, y la Avaricia 
y la Generosidad. 
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Cr: á Show 1946 
se denominó la fiesta realizad: 
en el teatro Odeón, a beneles 
del Centro Obrero de Insta 
ción Barracas, cuya combi 
directiva preside doña Enrique 
Basavilbaso de Vázquez Marsh 


El cuarteto Mihanovich, for- 
mado por Raúl, Raúl (h.), 
Iván y Alex Mihanovich, en 
la interpretación del sketch 
jocoso titulado “Recordando 


ml 


ea RES 


Paño 
A 

RI 
Md 


ABUSA AR 
María Matilde Quintana Sánchez Elía, El 


vira Lamarca de Rodríguez Ale 
la Videla Dorna y Cecilia Serantes de Brit A 


r orta, Carmen y Ade- 
tos, y su hija Baby, en 


5 : “Burlesca”. La dama, María del Villar; el oficial, 
Medio día en la Martinica”. 


Horacio Gutiérrez Martínez de Hoz. ) 
Lazio y SON 


Foros PA 


| “In Between”, interpretado por Sonia Mihanovich Escen e 
: aa ; ESE Sres Ta: a moderna en la vie; 1 ión Cli ó pe 
Juanita Pereda Lastra, María E. Vira oro, Teresa To- H. Arpa 1€ja plantación Clifton. Iné “Podría se imavera”. intespretado Palo 
rello Jacobé, María Avellaneda y Rita Vivot Cabra] de Peña, Cameo Bebe, Peri os Alzaga io de Cuca? Teresa Uriburu de 
; € Anchorena y P. Bonadeo. : 


G l hoi nMafianne Loev y el niño Sergio 


> | “That's For Me”, baile interpretado por Elisa Gramajo y María Adela Videla Dorna, que 

dá Teresa y Mercedes de Anchorena. participaron en el cuadro “Un Seul Couvert Please”. 
“Escalones dorados” se denominó un desfile de modelos en el que Josefina Iriondo de Travers y Marta del Carril de Alzaga, 

e tomaron parte Sara Lacroze Reyes y Josefina Riglos de Blaquier. ataviadas para el cuadro titulado “Daguerrotipo”. 


A 


e 
! 


a Ma a SS Se 


Ñ Él Ori | fro! 
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Para “Atlántida”. 
París, 1946. 


Los traba- 
de reacondi- 
cionamiento del 
Museo del Lou- 
vre han sido rea- 
nudados activa- 
mente. Aprove- 
chando la evacua- 
ción de las obras 
de arte durante 
la guerra, los or- 
ganizadores modi- 
fican la distribu- 
ción de las sa- 
las e inician la 
aplicación siste- 
mática de un 
programa  previs- 
to desde hace 
años. 

Con tal 
motivo, los  res- 
ponsables de las 
colecciones na- 
cionales han te 
nido la feliz idea 
de instalar en el 
Petit - Palais una 
selección de 
obras maestras 


“LE DEJEUNER 
SUR L'HERBE”, 
de Edouard Manet. 


de la pintura 
francesa. 
La dispo 
sición de las sa 
las, la decoración 
característica de 
algunas de ellas, 
condujeron 2 
ue el conserva" 
de André Cham- 
son adoptara una 
clasificación, Muy 
especial, que per 
mite seguir la do- 
ble corriente que 
caracteriza al ar 
te francés. Han 
sido agrupadas, 
por un lado, las 
pinturas que t12- 
ducen el sentr 
miento de gan 
dera, de suse 
dad; por el otro, 
las que reflejan 
el incentivo de 
la vida amable, 
del encanto y de 
la elegancia. 
esta manera, pue 


“VOTO A CUPIDO”, 
de Jeon-B. Greure 


.« Noviembre, 1946 


“MADAME DE POMPADOUR”, 
de Quentin de la Tour. 


de seguirse de siglo en siglo ese paralelismo de pensamiento 
y de inspiración que muestra que en todas las épocas hubo 
artistas compenetrados con su tiempo. 

Las salas consagradas a la pintura de grandeza empiezan 
en los primitivos con el austero retablo de Boulbon, obra que 
constituye el punto de partida de ese realismo francés, grave 
y humano, del cual se encuentran manifestaciones tanto en 
Los Campesinos de Le Nain, como en El entierro en Ornans 
de Coubert. Del mismo modo, en la sala siguiente puede verse, 
con los retratos de Jean Le Bon o de Carlos VII, el comienzo 
de esa línea de retratistas que, sin indulgencia, escrutan el 
rostro del hombre, penetran en su psicología, y con esa avidez 
de verdad llevan el parecido hasta la estilización, obteniendo 
lo esencial de un rostro y su máximo de expresión. 

Con el siglo XVII aparecen, con una afirmación más 
acentuada de la personalidad, indagaciones plásticas originales. 

Los hermanos Le Nain, por una parte; Georges de La 
Tour, por otra, cada uno con medios diferentes, utilizan el 
claroscuro y sus contrastes para obtener un patetismo más 
intenso, en el cual la mesura evita el exceso de grandilocuencia. 

Rigor y lirismo, conjugados, constituyen uno de los do- 
minantes fundamentales del siglo XVII, que se clausura con 
el arte de Le Brun, cuya majestad, a veces un poco pomposa, 
sigue siendo, sin embargo, muy directa. El famoso retrato del 
Canciller Séguier es, a ese respecto, una obra perfecta, repre- 
sentativa de ese arte suntuoso, sostenido por la Corte y que, 
sin embargo, no se sacrifica nunca completamente al artificio 
de las convenciones cuando éstas se alejan demasiado delibe- 
radamente de la vida. 

En esa primera serie de salas encontramos, en lo que 
respecta al arte del siglo XVII, algunos retratistas y un con- 
junto de pinturas de Chardin que responden muy bien al gusto 
de la vida íntima y seria que se encuentra siempre en las Es- 
cuelas francesas. Otros grandes artistas de esa época — Watteau, 
Fragonard, Boucher — se hallan agrupados en las salas con- 
sagradas a la elegancia y el encanto. 

Llegamos al siglo XIX: El comienzo se ve influído ne- 
tamente por David, cuyo arte parece constituir una ruptura 


(Concluye en la página 94) 


q | “PASTORAL GALANTE”, de Francois Boucher 


originales; el drapeado sobre 


descote adelante bien. pron 


NO 
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modelos son: creaciones de Pa 
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El tailleúr- es. siempre 
acierto cuando es de líne 


brias y eleg; 


as s0- 


1tes como -son las 
de este traje de Pávla Naletof£. 


| 
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|El vestido de punto es una nota nue, 


do, como con esté modelo de Mélanie, e 


'aA Cuan: 
stá hecho con 


hilo de lino. importado y todo tejido a mano. La 


combinación acertada de los colores en. los tonos de 


moda y-el estilo Haute Couture hacen de estas prén- 


das. unas. creaciones muy exclusivas: de Mélanie. 


AN 
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Los sombreros En la colección de 'sombre- 


ros traídos recientemente de París por Georges 
Rochard - se destacan estos dos modelos de paí: 
llasson, siendo cada uno de ellos de inspiración 
original y de líneas distintas. Estos sombreros, 
de un gusto parisiense bien definido por la 
refinada composición de sus elementos, se-exhi- 


ben exclusivamente en lo de Georges Rochard, 


FOTOS PLIEGO 
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ada, £90 estilo IS60 


Tiene muchos adeptos el estilo Segundo Imperio, al cual 
vuelven hoy los aficionados a ricos interiores. 


Detallamos aquí la casa del doctor Roger Montant, 
el afamado cirujano francés, situada en Rueill. 
Pacientes años de infatigable rebusca en comercios y 


subastas de antigiedades, realizada por los esposos Montant, 
les permitió, finalmente, reuni 


Por de pronto, la casa data también del Segundo Impe- 
Haber, cons- 


Imposible hallar cuadro más propicio 


pa resucitar la 
a era en que 


a Emperatriz se 


Se ha reprocha- 
O a este estilo, pesa- 
dez, exceso de dorados, 
falta de personalidad, 
líneas complicadas y 
sobrecarga de arabes- 
cos. Copiaba, indistin- 
tamente, sin cuidarse 
de la pureza de estilo, 
al Renacimiento, a 
Luis XVI, al Directo- 
rio, al Primer Imperio, 
lo Morisco y el Lejano 
Oriente. 

Los tapiceros no 
favorecían tampoco al 
mueble, con sus pesa- 
dos acolchados y com- 
plicadas estofas. 

Pese a todo lo 
cual bastará penetrar 
en la residencia del 
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EL SALON, 


doctor Montant para reconciliarse con el calumniado Sn 
Parece una rehabilitación sabiamente preparada con el fin de 
sorprender al crítico visitante. 7 dé 
Por una vez siquiera, sentimos agradecimiento por A 
fundas que supieron conservarlas, a través de repo 
siglo, intactas a las injurias de la luz y la polilla. Sillas, de 
tas, escritorio, el buffet del comedor — pieza rarísima — 05 
tan líneas delicadas y admirables. nn 
¡Qué riqueza artística no encierran las incrustaciones de 
nácar sobre laca! ¡Qué deslumbramiento para los ojos 
arañas, apliques y espejos de Venecia! dl 
Como es de imaginar, abundan los bibelots de se 
ción y hasta el juego de mesa es de opalina. ñ 
muros ostentan profusión de cuadros. dere E 
Winterhalter, grabados, fixés, o sea pintura sobre vidrio, 
crustado en nácar. ó 
No falta lo que hoy llamamos un bar, ne 
cinc auténtico, descu 
bierto en la calle de 
Lappe, con sus frascos 
de la a. Las A 
redes cubiertas de alt 
ches y caricaturas €v0 
cadoras dan carácter 2 
esta dependencia. 
En ningún mo 
mento se experimenta 
aquí la impresión de 
hallarse en un museo. 
Por el contrario, SUS 
creadores han sabido 
imprimirle atmósfera 
íntima, hogareña, fam! 
líar y acogedora. 
Sus dueños p? 
san en esta regia en 
de campo todo el ti SE 
po que sus ocupacion 
rmiten. 
ái ¿Quién no anhe 
laría vivir en semejan 
te morada? 
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París es, sin duda, el rincón del mun- 
do donde el amor al libro adquiere poco me- 
nos que la unción ferviente de un culto. 
Desde la impresión impecablemente nítida 
con caracteres de elegancia sutil, a las tapas 
que son regalo para la vista y caricia para la 
mano. Ediciones en las que no es alarde va- 
no sino realidad sencilla y objetiva la ex- 
presión sans faute que las presenta. 

En ese ambiente donde el libro ofrece 
con frecuencia una primorosa perfección de 
joya aprendió hace algunos años el arte di- 
fícil de la encuadernación lujosa María 

wn Hortensia Palacios Avellaneda de Molina. 
Tiempo después, establecida de nuevo en 


Buenos Aires, instaló en su casa un taller 


: cito para encuadernar los libros de su bi- 
ll blioteca. 


El arte tiene, por mérito de su propia 
esencia superior, la virtud de conquistar 
- espíritus afines. Algunas amigas de la se- 
ñora de Molina, de simples espectadoras de 
su labor artística, se transformaron en dis- 
cípulas. .. 


Y muchas manos doblemente aristo- 
cráticas aprendieron en vel minúsculo ta- 
llercito el elegante oficio de la encuaderna- 
ción de lujo, que añade la gracia y la be- 
lleza refinada del continente al valor o la 


inmortalidad del contenido. 


ArriBA: Rosa Pueyrredón se dis- 
pone a colocar en los anaqueles 
de la biblioteca una cubierta en 
preparación. EN EL CENTRO: La 
misma guillotinando el cartón 
para las tapas. ABajo: Guillermi- 
na Casado Sastre y Rosa Puey- 
rredón en plena labor, bajo la 
dirección de María H. Palacios 


Avellaneda de Molina. 
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Alejandro Vicente López y su esposa, Sara Pueyrredón, ofre- 
cieron una fiesta celebrando el cumpleaños de su hija Susana 


IA 


Adela del Sel Miguens, Mercedes Visca 
Silgueira, Rosa Pueyrredón, Angel Cen- 
teno, Luis De Ridder y Jean P. Thibaud. 


Susana López Pueyrredón, en 
cuyo honor se dió la fiesta. 


Marta Piñeiro Sorondo, Inés Lagos 
Funes Lastra y Marcelo Ferro. 


FOTOS GONZALEZ 
— 


Inés Magnanini Ayerza, Gerardo E 
Clusellas y Carlos Arias. 


Blanca Rhode Paunero y 


José María Peña. 


Julieta Luro Pueyrredón y 
Julio Piñeiro Sorondo. 


Teresa Torello Jacobé con Alberto de 
las Carreras y Felipe Jordán Arana. 
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A E Angel Clorinda  Carlés y Susana Luro de E 
o Padilla, Eduardo Madariaga. . Eduardo Figueso 
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Para “Atlántida” — Faris, 1946 


La temporarla teatral 
1945-46 llegaba a su fin, 
cuando dos autores ignora- 
dos, Pierre Gréve y Víctor 
Camarol, hicieron represen- 
tar en la escena del Teatro 
Gramont — un pequeño es- 
cenario subterráneo a cin- 
cuenta metros de la Opera 
Cómica — su primera ps 
Constituye un éxito, obteni- 
do sin complacencias, sin 
bajeza, por la sola virtud de 
la inteligencia y de sus dotes 
de psicólogos. 

El revólver de Vene- 
cia, la comedia que acaba de 
aplaudirse, trata — muy na- / 
turalmente — de un drama 
de celos, tema de todos los 
tiempos y de todos los sitios... 

Si he escrito “muy na- 
turalmente” es, en primer 
lugar, en recuerdo de un 
viejo maestro de la Sorbona 
que nos decía: “Señores, Voltaire nació muy naturalmente en 

arís”, y porque uno de mis colegas, un o hostil a esa co- 
media — que a mí me gusta — ha dicho de ella: “los celos... 
Me pe que ya se ha oído hablar de eso”. Desde luego. 
Y del amor también, y del odio y de la mentira y del sacrifi- 
cio de sí mismo y de otras historias por el estilo. Pero es lo 
cierto que sólo los sentimientos-historias o, lo que se dice 
en un lenguaje más bello, sentimientos eternos, son capaces 
de inspirar el buen teatro. Por otra parte, los celos de la obra 
a que aludimos son de una especie particular. Se trata de la 
ternura celosa, celosa hasta el frenesí y la perfidia, que expc- 
rimenta una hermana mayor por su hermano. Tenemos un 
ejemplo de ese género de ternura — aunque muy diferente — 
en Emily Bronte, de Mme. Simone. Pero en ésta se llega hasta 
la pasión amorosa, el incesto espiritual... En la Electra de 
Giraudoux, en la noche que cae, la vengadora acaricia la ca- 
beza de Orestes, que ha de cortar el nudo gordiano... No es 
más que el reflejo de la impureza que, por otra parte, se des- 
vanece en seguida. En El revólver de Venecia nada nos per- 
mite incriminar el amor fraternal de Paula por Georges. ¿slo 
nuestra malicia natural, exasperada desde hace unos años por 
la psiquiatría freudiana y la perversidad de sus complejos, nos 
sugieren malos pensamientos. Apartémoslos... O guardémos- 
los únicamente como un aroma lejano, secreto, un impercep- 
tible grano de especias en este plato de leal apariencia. Paula 
ha criado a Georges, lo ha salvado de la muerte más de una 
vez. No se casó, ni amó... El constituye todo para ella. Y de 
pronto lo ve ardiendo y enloquecido por una pilluela de co- 
razón tornadizo. Inde ira; de ahí su furor, sus conspiraciones, 
su lucha... Todas las hermanas que han sido también ma- 
dres y educadoras de un hermano menor, pueden experimen- 
tar esta pasión; reivindicar, en recompensa, el lugar princi- 
pal en Al corazón, y sufrir atrozmente al verse desalojados 
por una intrusa. 

¿Quién es Georges? No es un príncipe, como Orestes o 
Hamlet. Es un joven bailarín. Su profesión es enervante. Lo 
que hace que no llegue al libertinaje físico, puesto que le 
exige un gasto de fuerzas casi agotador. Pero esta fatiga, com- 
batida sin cesar, la evocación y la búsqueda de la belleza plás- 
tica, la cultura del cuerpo, le más deliciosas compañías — 
Parsifal y las muchachas flor — exasperan las excitaciones cere- 
brales. ei ama a su pequeña compañera María con un amor 
lleno de arrebatos, con un amor tormentoso. Este papel lo inter- 
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LA VIDA TEATRAL EN PARIS 


Era daño! 
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Lisette Chambard, — Claire 
Murriel y Georges Rollin en 
“El revólver de Venecia”. 


preta un actor fogoso y ator- 
mentado, Georges Rollin, 
uno de los jóvenes primeros 
actores franceses que más re- 
cuerda a Jean-Louis Barrault 
sin, por ello, igualarlo. Ro- 
llin acentúa el carácter en- 
fermizo del personaje. Se le 
han reprochado sus gañidos, 
su agitación de reptil fusti- 
gado, sus furores dostoiews- 
Kianos. ... Pero ¿qué? El dos- 
toiewskismo es un estado de 
alma que desgraciadamente 
ha ld las fronteras 
rusas. Georges es un tipo; 
Rollin es un actor pl 
estremecedor; tiene los ner- 
vios en tensión y la sangre 
en ebullición... Todo esto 
se ensambla bien. Y yo, por 
mi parte, siento horror por 
los intérpretes que, como se 
dice, son pan sin sal, 

La obra es una serie 
de batallas, solapadas o a plena luz, libradas por Paula pa- 
ra expulsar a María de la vida de Georges. Este, en cierta 
ocasión, con un revólver que cree descargado, apunta jugando 
a uno de sus camaradas, llamado Bazil, y lo mata. ¿Crimen 
involuntario? Tal vez... El caso es que a la frívola María le 
gustaba mucho Bazil y esto había provocado en Georges va- 
rias crisis. Si no tiró voluntariamente sobre Bazil, ¿quién sabe 
si su inconsciente, cargado de sordo odio, no le hizo olvidar 
que el arma estaba cargada y le co el gesto, en apariencia 
inocente y distraído? Paula trata de persuadir a María y a 
Georges de esta interpretación. ¡Ah! Paula no repara en la 
sensibilidad del muchacho. Para retenerlo, lo torturaría. Quie- 
re que Georges sienta horror de sí mismo y de la cm lo ha 
convertido en un criminal. ¿Asombra ese cálculo? Luego re- 
vela a Georges que María — esta pequeña adversaria es muy 
vulnerable — ess amante del director de orquesta, el hombre 
que más detesta el hermano. Segundo fracaso: Georges, inge- 
nuo, cree que esto no es más que una calumnia. Abofetea a 
su hermana y la expulsa. 

En el tercer acto — el más curioso — asistimos al último 
round. Paula ya no mantiene la acusación. Pide perdón, su: 
plica; hasta llega a escoger a María para intercesor. Y María, 
que se siente culpable y sabe que Paula tiene pruebas, no puede 
rehusarse a lo que le solicita quien la perdona y parece sacri- 
ficarse. María obtiene el perdón de Paula, empero no el asen- 
timiento de Georges para tenerla junto a sí. Paula partirá... 
No. Pues María se da cuenta que su posición es insostenible. 
O se sabrá pronto la verdad o sufrirá ella misma de manera 
intolerable la desgracia de “la generosa” Paula. Sigilosamente, 
María huye. Y melosa, disimulando su alegría, Paula se sienta 
en la cama. “Me quedo...” Ha vencido. 

Obra analítica. De un análisis a veces sutil. Los autores 
siguieron, con placer, todos los meandros. Con voluptuosidad 
multiplicaron sus rodeos y, a veces, las divagaciones. En nin- 
guna ocasión cortaron por un atajo. Esto les arrastró a ciertos 
excesos de palabra.. Pero, como el viejo Hokousai “loco de 
dibujo”, yo siempre fuí loco por la psicología... Les advertí 
a ustedes que en esta pieza hay mucha, mucha... Personal- 
mente, no me molesta. Al contrario. 

El papel de Paula fué interpretado magníficamente por 

* una neófita, Lisette Chambard; el de María, por la frágil y 
poética Mlle. Muriel. 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Atlántida + 58 


Ma genialidad de Sarmiento 


“No hay un caudillo que no tenga mi 
marca”, decía el formidable anatemista de Civi- 
lización y Barbarie. Ello es exacto: todos los 
caudillos argentinos fueron estigmatizados por 
Sarmiento. Pero hubo uno — el último — que 
si no se salvó de la feroz arremetida del bravo 
sanjuanino, supo en cambio devolverle la marca, 
y ésta ha quedado indeleble a través de los 
años. Fué Guarumba, un caudillo de Entre Ríos 
que tuvo destacada actuación durante más de 
medio siglo de guerrilleo. 

Era Miguel Guarumba oriundo de Misio- 
nes. Había nacido en una de las tolderías de 
indios que sirvieron a las organizaciones reli- 
giosas, defendiéndolas de los ataques de las hues- 
tes portuguesas. Era analfabeto, pero tenía edu 
cación religiosa, siendo así un hombre de orden 
y disciplina, que había perdido la contumacia 
ingénita, aunque no su carácter indómito y su 
espíritu combativo. ; ; 

Cuando llegó a Entre Ríos estaba bajo 
las órdenes del famoso caudillo guaraní 
Tacuabé, de sonada historia en tiempos 
de Ja dominación artiguista. Guarumba 
era entonces nada más que un humilde 
soldado, si bien se sin ularizaba por su 
destreza en el manejo de la lanza, como 
así por su coraje y eficiencia en los 
entreveros. Luego a a servir a 
las órdenes del célebre comandante 
Pablo de la Cruz, y más tarde del 


1 Aquileo González (padre 
da po ista González Oliver, 
quien conserva lanza, 
magnífica y Única del gran 
uerrillero). Más tarde 


se incorporó al ejército de 
Urquiza y con éste cor: 
batió en todos los encuen 
tros, desde Pago ro 
hasta Caseros, en Se ne 
ción intervino Con ta $ 
cacia que mereció el gra 
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en uniforme de feld-mariscal 
Caricatura de Stein. 
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mi marca” — decía, en vez de decir su firma. 
Su ignorancia idiomática llegaba a tal extremo 
que confundía el género de las palabras. Es 
famosa, por ejemplo, su consigna: “Muchachos, 
a la pelea y a mantenerse firme como un 
tronca”. 

En cierta ocasión el entonces coronel 
Victorica fué huésped del coronel González. Co- 
locado en el puesto de honor de la mesa fami- 
liar, pudo observar que en el patio, debajo de 
un naranjo, se hallaban dos comensales, Gua- 
rumba y el niño Aquileo. Para satisfacer su 
curiosidad, el dueño de casa explicó, diciendo: 


Miguel Guarumba, 
coronel de Entre Ríos. 


“Esos no vienen a la 
mesa porque no saben co- 
mer con tenedor”. 

El coronel Victorica 
recordaba siempre la anécdo- 
ta y expresaba a la vez la sim- 
patía que desde entonces con- 
servaba por el caudillo. Tanto 
es así que cuando fué minis- 
tro de la guerra en el gobierno 


de Roca, lo llamó y le re- 
gularizó su situación, hacién- 
dolo reconocer como coronel 
de la Nación, con el sueldo 


de 500 pesos fuertes. 

Para recibir las imsig- 
nias militares vino a Buenos 
Aires, alojándose en el hotel 
Oriental, frente a la plaza de 
Mayo. Fué entonces que le 
ocurrió un gracioso percance. 
Al acostarse, apagó el pico de gas de un soplido, 
sin cerrar la llave respectiva. Si los dueños del 
hotel no advierten la emanación del tóxico, el 
caudillo no hubiera podido recibir las anheladas 
insignias. 

Pero no pararon ahí las cosas. Guarum- 
ba debió presentarse a la ceremonia del reco- 
nocimiento con el uniforme respectivo, y como 
no lo tenía, se fué a la casa del ministro de 


la guerra, su viejo amigo y ahora protector, 
para pedirle en préstamo su traje. “No puedo 
complacerte, Miguel — le dijo Victorica, — por 
que mi uniforme es de general”. A lo que el 
caudillo, con su desaprensión habitual, respon- 
dió: “¿Y eso qué tiene, si cuando vo er 
oficial vos no eras nada entuavía...?” 


Pero la más interesante de las ané 
dotas es aquella en que el caudillo misionero 
tuvo de contrincante a Sarmiento. La escena 
ocurrió en ocasión de ser inaugurado el ramal 
ferroviario que une a Concordia con Federa: 
ción, dos ciudades del norte de Entre Ríos, en 
la zona que precisamente es conocida por “los 
pagos de Guarumba”. 

Sarmiento asistió al acto en calidad de 
presidente de la República. En su honor y el 
de su comitiva fué servido un gran banquete, 
Los huéspedes oficiales fueron colocados 
en la cabecera y en el otro extremo las 
personas caracterizadas del lugar, quie 
nes concedieron el sitio de honor al vie 
jo caudillo, considerado entonces como 
una reliquia histórica. 

La coincidencia no podía pasar 
inadvertida al astuto autor de Facundo. 
Tanto es así que cuando le tocó hacer 
uso de la palabra, para agradecer el 

omenaje, sintió la tentación de comen- 
tarla y lo hizo con una de esas genia- 
lidades feroces que eran características 
en él. Con esa manera tan personal, en- 
tre agresiva y pintoresca, que lo singularizaba, 
expresó: “Compruebo en este acto uno de los 
frutos de mi prédica contra la ignorancia, la 
rutina y la pereza de mis paisanos. Estamos 
aquí, frente a frente, los representantes de las 
dos tendencias antagónicas que he señalado en 
mi libro Civilización y Barbarie. Ahí lo tenéis 
a Guarumba; el valiente tape tagué ha troca- 
do la vincha roja, el chiripá y las nazarenas 
de plata, por el traje civil del hombre civili- 
zado. Me aseguran que ya sabe leer y que pa- 
ra el aprendizaje se ha valido de mi Silabario”. 

Los comensales se miraron con asombro 
— nos dice don José Boglich, expedicionario 
del desierto, con más de 95 años de edad, que 
aún conserva su vitalidad admirable. Algunos 
se quedaron a la expectativa, temerosos de una 
reacción por parte del viejo caudillo, pues era 
hombre de pocas pulgas. Pero nada ocurrió. 
Guarumba recibió con serenidad el ataque, dan- 
do la sensación de que no había percibido el 
mandoble del presidente. 

Pero momentos después, ya en el patio 
del hotel, Sarmiento pasó ante el caudillo y uno 
de los acompañantes hizo la presentación de es 
tilo. Guarumba se mostró muy parco, limitán- 
dose a decir, muy secamente: 

—Sí, ya te conocía yo... 

Sarmiento lo miró fijamente, como para 
cscudriñarle, pero como el caudillo permane- 
ciera impasible, le interrogó adónde lo había 
visto: 

—Y dónde ha de ser, en El Mosquito, 
pues... 

La salida del criollo fué un verdadero 
trabucazo para el gran sanjuanino, pues nad: 
había que hiriera más a Sarmiento que ha- 
blarle de la famosa revista satírica de Enrique 
Stein, cuyas caricaturas políticas se echa 
empre con gran regocijo y una de las cua- 
les, aquella en que aparece el ex presidente 

e feld-mariscal, es la más celebrada. 
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Vestido clásico de sport en la- 
nilla color tostado jaspeada en 
marrón, con cuello alto y man- 
gas dolman ajustadas en los 
puños. Como único adorno J]le- 
va un cinturón ancho del que 
cuelga una pequeña cartera. 


vÓnIcas que k " 


my Barbarie M 


Traje de fiesta en crépe celeste 
bordado en canutillo del mismo 
color, con mangas dolman. Las 
cuentas forman un dibujo ondu- 
lado en el cuerpo, y en la falda 
líneas que se abren como abanico. 


Vestido formado por falda marrón, 
ajustada, y chaqueta blanca con ori- 
ginales solapas y puños dobles. 


Traje sastre de faya negra adornado 
con pequeños moños en la solapa y 


NN. los puños. Sombrero tejido al crodhidt | ¡a from 
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Con el auspicio de la Embajada de Italia y organizado por un grupo 


de señoras de nuestra sociedad se realizó en el Plaza Hotel un té 


bridge a beneficio de los niños de Italia. Durante la reunión hubo 


n desfile de modelos de primavera que resultó muy lucido, 
Zé Y de . 
destacándose los modelos recién traídos de París por AÁstesiano. 


Elegante conjunto de playa creación 
Marcel Rochas. Modelo de Astesiano. 


FOTOS PLIEGO 


( > ) dle. is Tailleur de Pierre Balmain exhibido por Astesiano: 
he de Madeleine Vramant, pres 

: le noche 

Vestido 0 
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En la basílica de 
Ntra. Sra. de la Merced fué 
bendecida la boda de Isabel 
Méndez Pearson con Ramiro 
del Carril Zemborain. Des- 
pués de la ceremonia tuvo 
lugar una recepción en la re- 
sidencia de Ricardo Pearson 


Hale y su esposa Ester Esnati 


ATLAS: 


A los acordes de la marcha nupcial de Mendelssohn, Isabel Méndez Pearson 
y Ramiro del Carril Zemborain se retiran del altar. 


lela Cora del Carril Zemborain María Teresa Rosas Cobo, Albertu Julia E. Hunter de Nelson y Susana María Teresa Méndez Pearson 
y Hernán Cibils Cobo. White y Antonio Lynch Ch.) Peralta Alvear de del Carril. y Samuel Sáenz Rozas. 
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María Eugenia Avellaneda y 


Un grupito de invitados rodea a María Teresa Quintana Jorge Fernánd:z Ocampo. 


de E y al Pearson Hale. 
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En el centro, 


Rosas. 


autor 


con 
del vals 


un violín, 


Juventino 


21 
“Sobre las olas”. 


La tumba de Juventin 


o Rosas. 


osiblemente sea el vals el compás mu- 

sical más popular en el mundo entero. 

Por algo se le baila en todas las latitu- 

des, se canta en todas las lenguas, Me- 

tra y Strauss le dan su sello, el espaldarazo con- 

sagratorio, la jerarquía que en otros tiempos sólo 

tuvo el aristocrático minuet. Pero ¿cuál es su 

cuna? Porque también es cierto que así como 

se propagó en las sociedades civilizadas la gra- 

cia superficial y romántica de su estilo, el vals 

ha dado lugar a que muchas patrias alardeen 

de lo mismo: de haber dado vida a este son 

que no tiene la sabrosura de los sones negre- 

ros con que se arrulla la juventud de nuestro 

tiempo, sino la deleitosa melodía que complacía 
a la de ayer. 

Los franceses arguyen que se trata de 

la danza llamada volta, que se bailaba en Pro- 

venza en el siglo XII y que cayó en desuso 


en Francia, para reaparecer en las postrimerías 
del XVIII. Los germanos dicen lo propio, afir- 
mando que la palabra walzer — de walzen, dar 


vueltas — es el origen inmediato de su nombre. 

Provenzal o germana, hay quienes afir- 
man que esta danza se bailó en la corte de 
los Valois antes de su éxodo a Alemania, sin 
que por ello trascendiera, como sucedió más 
tarde. Otros autores sostienen que las danzas 
de las cortes francesas y alemanas del siglo XV 
y XVI eran reposadas y solemnes, lo que quiere 
decir que no tienen ellas ningún parentesco 
con el vals, que es ágil y dinámico. En cambio 
pocos niegan su hermandad con los bailes popu- 
lares de Bohemia y Baviera denominados landler 
y schleifer, difundidos entre los campesinos y 
artesanos de aquellas regiones. 

Pero sea cual haya sido el origen del 
vals, lo que nos interesa ahora es cómo se hizo 
famoso, mundano y popular yendo de las aldeas 
a las cortes palaciegas o viceversa. Fué, como 
dijimos, a finales del siglo XVIII cuando apa- 
reció o reapareció en Viena ganando la corte 
imperial y ciudad de la que salió, ya triunfa- 
dor, a pasearse por el mundo entero. En un 
principio la nobleza, expresándose por boca del 
emperador, renegó de esta invención que no 
tenía nada de común con la parsimonia de sus 
costumbres, prohibiéndola por decreto del 18 
de marzo de 1775. La medida, no obstante, lle- 
gó tarde, porque en Viena ya se bailaba el vals 
como se bailaba en Berlín, en París, en San 
Petersburgo, en Madrid, en todas las ciudades 
europeas. Más aún: creábanse nuevos tiempos 
y ritmos pasando a ser, de la danza lenta del 
principio, el galoppwalzer o galopa rapidísima 
que obligaba a los bailarines a una verdadera 
prueba de resistencia. Sobrevino entonces, entre 
los músicos, la fiebre de componer piezas de 
este estilo y, entre los maestros de danza, el 


“compromiso de multiplicarse para enseñar a tan- 


tos alumnos como querían aprender el nuevo 
baile que, además del encanto de su música 
contagiosa, traía la novedad de unir en dulce 
abrazo a las parejas. 

De los compositores de gran fama fueron 
los Strauss los primeros que se dieron a cono- 
cer como autores de valses. Padre e hijo pro- 
dujeron mucho en este sentido, y cúpole a 
este último la honra de ser el autor del más 
bailado en el mundo: el inmortal Danubio Azul. 
Wágner lo tenía entre sus piezas favoritas. 
Brahms lo ejecutaba maravillosamente, en tanto 
que millones de personas aun las más desin- 
teresadas de la música, lo conocen, y dió tanta 
fama al río cuyo nombre lleva, que los turistas, 
desencantados. solían quejarse a las agencias de 
viaje al comprobar que no es azul, sino verdoso 
o achocolatado. 

Se asombrará el lector cuando se entere 
de que, en realidad, la célebre composición tuvo 
un origen político. En efecto, había sido Aus- 
tria derrotada por Prusia hace de esto setenta 


“y ocho años, cuando la corte imperial, para 


acallar las murmuraciones que le atribuían el 
fracaso organizó. en vleno carnaval, un con- 
cierto a beneficio de las viudas de guerra. Todas 
las sociedades corales masculinas, que com- 
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prendían un millar de hombres, debían presen- 
tarse en la ocasión y se pidió a Strauss que 
compusiera una pieza para ellos. Así lo hizo y, 
a su vez, el poeta de la Asociación Coral b 
Viena escribió un poema lleno de fervor reyo- 
lucionario y de indirectas poco favorables a la 
situación, por lo que el Danubio Azul fué rec 
bido apenas con algunos aplausos corteses. Tres 
meses después aparece de nuevo en lances 
líticos con motivo de una exposición m 
realizada por Napoleón HI en París y cuando 
Austria, resuelta a captarse las simpatías del 
emperador contra los alemanes, destinó un 
enorme suma de dinero para verse representada 
en la oportunidad. Johan Strauss, hijo, fué de 
legado como representante de la música vienes 
y, apadrinado por el propietario del Fígaro, en- 
tró en el círculo brillante de los Flaubert, los 
Dumas, los Tourgueneff y los Gautier. Un 
noche, durante una comida ofrecida en honor 
de los periodistas franceses, el vienés ejecutó le 
Beau Danube Bleu, obteniendo un triunfo in- 
esperado. Pronto todo París lo conocía, exten- 
diéndose por Francia, Inglaterra y Estados Uni- 
dos, donde lo estrenó el 1% de julio, en Nueva 
York, el director Thedore Thomas. Cinco años 
más tarde, cuando Boston celebraba su indepen- 
dencia, la ciudad invitó a Strauss a dirigir una 
serie de conciertos, retribuyendo su trabajo con 
cien mil dólares, además de los gastos de via; 
para él, su esposa y dos de sus criados, Fué 

que se le dispensó al músico en aquella oportu- 
nidad una recepción digna de un príncipe, En 
su honor se construyó un auditorium especial 
con capacidad para cien mil personas; toda Bos 
ton se llenó de carteles alusivos, entre ellos al- 
gunos que mostraban a Strauss, El rey, de pie 
sobre el globo terráqueo. Y los días señalados 
para los conciertos fué necesario movilizar un 
ejército de agentes de policía con el fin de 
contener a la multitud y permitir que el autor 
del Danubio Azul llegara a la tarima. Ente 
tanto, en el palco escénico, figuraban veinte 
mil cantantes y músicos. “De pronto — escribió 
más tarde el mismo Strauss, refiriéndose a su 
actuación en la patria de Franklin — tronó un 
cañón, suave advertencia para que nosotros, los 
veinte mil, iniciásemos el Danubio Azul. Di h 
señal. Mis cien directores auxiliares me siguie 
ron con toda la rapidez y perfección que pu 
dieron. Y así estalló un estruendo espantoso que 
jamás olvidaré. Como habíamos comenzado más 
o menos juntos, concentré toda mi atención 
para tratar de que terminásemos a la vez. Gre 
cias al cielo, conseguí esto. Se hizo todo lo 
humanamente posible. Las doscientas mil pal 
mas del auditorio aplaudieron y yo lancé un 
suspiro de alivio cuando me encontré de nuevo 
al aire libre y sentí la tierra firme bajo mis 


Hoy, “Strauss sigue tocando sus valses 
en el cielo”, según lo describe un dibujo ne 
crológico hecho a su muerte, mientras sus cres" 
ciones tienen aún, para muchos — pese a los 
ritmos dominantes en este siglo, — la virtud de 
despertar h.rmosas ensoñaciones. Danubio Azul, 
Cuentos del bosque de Viena, Diarios Matut 
nos, Vino, mujeres y canto, Voces de primavera 
y esa obra maestra del arte lírico, escrita pol 
otro Strauss para oídos refinados, que es el val 
de El caballero de la Rosa, se codean con 
suavidad de seda del vals de La viuda alegre 
de Lehar, que no fué escrito solamente par 
que lo bailara el príncipe Danilo. 

¡Qué síntesis de elegancia, y a la vez de 
perfumes, de colores y de armonías! Es «asi 
seguro que, junto al rey de los valses, está tam: 
bién, allá arriba. la figura morena y triste de 
mexicano Juventino Rosas. Pocos conocen SU 
historia, pero su vals Sobre las olas, tan famos0 
como Danubio Azul, le da derecho suficiente 
para merecer este honor. 

Nació Juventino Rosas el 25 de enero de 
1868 en Santa Cruz de Caleana, del Estado 
de Guanajuato, hijo de Jesús Rosas, capitán de 
las fuerzas liberales, y de Paula Cárdenas. Su 
padre tocaba el arpa y sus ascendientes fueron 
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; Estilo Cidez es el ensemble 
¡E reproducido aquí arriba. Se compone de un 
; 
. Sl vestido muy descotado y muy ceñido; 
s- tiene un movimiento 
y drapeado adelante en la falda 
a de mucha línea; un bolero cubre el descote, lo 
> - que permite Jlevar este 
: y conjunto en diversas circunstancias y 
s conservar así una tenue apropiada y elegante. 


| 


idez presentó en su colección 
de primavera y verano unos modelos que llevan 
el sello inconfundible del 

Estilo Cidez. 

El carácter predominante 

de su colección reside en los 

ensembles, a los que Cidez dedicó este año una 
atención muy especial, 

dividiéndolos en dos series: los prácticos, 

con pintorescos nómbres de ríos, 

y los de fantasía, designados 

por las horas a que ellos corresponden. 
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| ñ 21 | í | Í de 1 E di! l | Menéndez Behety fue bendecida en la basilica AN A 
¡A EPA 4 17 j Be 
1 ESN E: e 7] Nuestra Señora de la Merced. Después de la ce i 


monia religiosa tuvo lugar una recepción en cl Pl y 


Ta a radialr Inés Hume de Menéndez Behety con las niñas 
o la iglesia al dirigir:e la novia $n aroli Anc! ella Lix K] és M 

Aspecto de la iglesia a sida por las flower-girls. Carolina Anchorena, Stella Lix Klett e Inés Me- 

del brazo del padrino y seguid: : néndez Hume y el niño Jaime Fernández Speroni. 


Angélica Jiménez de Crespo, Carlos Stella Calvo Woodgate de Lix Klett, Marta Mattaldi de 
y 2 Calvo Weodgate María Sezber y Alejandro Hume. Muro de Nadal, Nicanor de Estrada y Julio J. Pesin 
María Inés Ga ica nlo María 


a su llegada 
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Sara Madero Estévez y Stella Calvo de Lix Klett 


agasajan a los recién casados. , > 


FOTOS PALAZZO Y CINE » FOTU PUNA JAKHOS 


LA 
Hi] 


María Luisa Echesortu de Matienzo, Magdalena Tomkinson de 
Harriague Castex, José Nicolás Matienzo y Pedro Harriague Castex. 


Los novios después de la ceremonia. María Inés Calvo Woodgate lució traje de gasa 
velo de tul de ilusión sujeto por una tiara de azahares. En la mano, un ramo de rosa 


Laura Quesada Urquiza y A Carola Calvo Woodgate de An- María Adela Videla Dorna y 
Roberto Fernández Speroni. chorena y su hija Carolina. José M. Rodríguez Escalada. 
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Suntuoso modelo para recibo, apto también para salida 

de baile. Es de terciopelo negro pesadamente bordado en 

oro sobre las mangas ensanchadas en la región del codo 

y el cuellito volcado. Falda amplísima que termina en 
una corta traine. 


E A 


Negligé de líneas clásicas que mol- 
dean el cuerpo. Mangas largas de 
base triangular. Un cinturón entera- 
mente bordado en oro ciñe el talle. 
Se complementa con una capucha 
drapeada de la misma tela. 


Satén color celeste hielo y bandas 
profusamente plegadas de chiffon oris 
azulado se combinan en este neplipé 
que se acompaña con una larga ecnar- 
pe del último material anudada al 
cuello en forma de ascot y que des- 

ciende a lo largo del delantero, 


ALA 


Como una variante del chiffon, Tra- 
vis Banton, modelista de la Universal 
y diseñador de estos negligés, emplea 
un pesado taffetas celeste con anchas 
franjas rayadas en borgoña, negro, 
verde y amarillo, para este modelo 
que se lleva sobre un piyama color 
celeste pálido. 


Negligé de chiffon color rosado meloco- 
tón con guarnición de bandas de zorro 
«eñido en el mismo tono de rosado, dis- 
puesta en las amplias mangas y en la 
parte superior de la falda iran peplo. 


Para complemento de un piyama de jer- 
sey de lana negro es esta chaquetita suelta 
realizada en tela tejida a mano y rebor- 
dada en oro y varios matices de verde 
chartreuse y esmeralda, y chenille negra. 
llustra todos estos modelos Lucille Ball. 


Para fortuna de ellas no tardan 


en dar con un taxi de 


socupado. 


Y un momento 
apean ant 


Durante el “footing” mañanero por el Rosedal, 


María Elena Frias Padilla, Billie Seddon, 
Estela Benoir Pieres y María Estela López 
Lecube tratan de recordar, entonándolas, 
las nuevas canciones que van llegando de 
Europa. Aunque la voz es clara, fino el oído 
y la memoria fiel, las que escuchan disien- 
ten con las que cantan acerca de tal o cual 
nota y esta o aquella cadencia, y resuelven 


trasladarse al centro para salir de dudas 


después — se 
£ una casa de música. 


Y en la 


escucharlas 


agradable tarea de 
se de 
uena parta q 


Csilza una 


Con el pretexto de que han de hacer una selecci 
discos con las canciones en 


piden 


todos los 


ginal from 


Claro está que, antes de 
es adquirir un par de 4 
car un poco el proloK 


e la mañana. UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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Interpretación actual de los estilos clásicos, 
esmerada ejecución y precios convenien- 
tes distinguen el conjunto de los muebles 
expuestos en nuestros salones. Visítenos. 


Th 7 
xa ES Buenos Aires 


Soc. Resp. Lido... (C nacl Original from Florida 833 
Bigitized by cost UNIVERSITY OF MINNESOTA 


+ Sobre slacks de lanilla negra, 
una sencilla blusa de jersey co- 
lor cobre, con cierre lateral. 
Cinturón ricamente bordado 

con pedrería de colores. 
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Una blusa de ¡ | A E. 
a o Ciairaad da dardo, + 
,famangas, complementa ampli slacks de lanilla Sobre dos z 
: Que se sujetan. al talle con un cinturón de la misma. vda. da hon ei slacks, "oler aga E 
q Y mangas chemisier. Iustra Joan Fontaine, de la R K O. 
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an sido necesarios largos años de concienzuda preparación antes 

de poder poner a disposición de los conocedores este Champagne, 

cuya calidad resiste cualquier comparación... “v Pero el esfuerzo realizado para 
lograr las virtudes del Champagne Crillon, recibe hoy amplia compen- 
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sación en el favor que le dispensan los que saben distinguir. 
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Geneva Graham 


COMPROMISOS 


Josefina O'Farrell Ramaugé acaba de comprometerse con 
Erne:to Martín Miguens Labougle. Luce en esta foto vestido 
de rosalba color celeste turquesa. El corsage y las mangas lle- 


van trabajos de nervures. Collar de perlas y pulsera de oro.“ 


FOTOS ALEA 


Elisa Irizrte Udaondo, comprometida con Horacio Freyre. Lleva 
en la feto vestido de lanita negro con falda y aplicaciones de 
satén. Collar de perlas y aros de oro completan su arreglo. 
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POR PRIMERA VEZ UN 


DONDE EL AGUA NO ES PROBLEMA 


Le brinda: AGUA CORRIENTE en abundancia, de las inago- 
tables vertientes que brotan en el mismo campo y aumentan el 
caudal del arroyo De Los Bustos y del Río Grande. 


LUZ ELECTRICA que provee usina propia. 


HOTEL, RESTAURANTE Y CONFITERIA, atendidos por la renom- 
brada y popular TINA. 
PILETA DE NATACION y PISTA DE BAILE. 

AR e WR e Sn MEDICOS, FARMACIA y negocios en la localidad. 

» MEDIOS DE COMUNICACION Y TRANSPORTE RAPIDOS. — EL 
FERROCARRIL C. N. A. (Estado) tiene su estación THEA dentro 
del mismo campo. OMNIBUS y COLECTIVOS sirven las locali- 
dades vecinas de La Falda, Huerta Grande, La Cumbre, y las 
ciudades de Córdoba y La Rioja. La RUTA NACIONAL N* 38, 
PAVIMENTADA, sobre cuyo frente se encuentra VERTIENTES 
DE THEA, permite un fácil y rápido acceso en automóvil. 

ALTURA: Vertientes de THEA está situado a 1022 metros. 
LA URBANIZACION. Planeada y ejecutada conforme con 
los métodos urbanísticos modernos por profesionales de 
probada experiencia, ofrece CALLES arboladas con espe- 
cies adecuadas. PLAZAS decoradas con ejemplares finos, 
ZONAS comercial y residencial deslindadas. PARQUE 
con juegos infantiles. CHALETS-con hermosas perspecti- 
vas, para alquilar o vender. 

A Toda la comodidad urbana en una Villa Serrana 


se la brinda VERTIENTES DE THEA en un ambiente de distinción. 


UN LUGAR IDEAL PARA CONS- 
TRUIR LA CASA DE DESCANSO. 


HUERTA CRANDE 


+ 
Le 
ERTIENTES DE TRER, 


e di db 
SOCIEDAD DE RESPO 
AV. GENERAL PAZ 1 COR DOBA 
EN BUENOS AIRES, YN | al ESB 
provisionalmente: Arenales 8 so 31 -2111. (De 10 a 12 y de 17 a 19). 
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FLORIDA 548 - FRENTE AL JOCKEY CLUB - BUENOS AIRES 
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NOTICIARIO CINEMATOGRAFICO 


Susan Peters y Richard Quine pre- Katharine Hepburn y Robert Taylor en- Dorothy Patrick, ex model, 
sentan orgullosos a su hijito Ti- sayan ante el director Vincent Minnelli que debutará en una película 
mothy, de dos meses de edad. una dramática escena de una nueva cinta. M.-G.-M., con James Craig. 


JANIS CARTER (COLUMBIA PICTURES) en “ONE WAY TO LOVE” 


on una ma lla 


á : OLAfaillo 


...e3 un placer practicar deporte! 
l 


El corte perfecto realzará graciosamente 


y deportiva. 


DE HILO MERCERIZADO 
IMPORTADO 

! TRAMA FINA, ELEGANTE Y 

po N MUY 

RESISTENTE 


$59. 


Vea las maravillosas mallas 


OLA 


en las mejores tiendas del país, 
Hallará todos los modelos lisos 


yor grado que 
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| . lterada 
o de fantasía en los colores de Ale a en 
su preferencia, ción y la pasión partic 


la verda 


bró relieves nítidos a ne 
ferencia de Silvina Bulin 


da por su jerarquía a 
sión exacta de 
a rtrrartrom| la comprensi 


Kathryn Grayson y Tony 
Martin prueban sus voces. 


sus movimientos y le dará silueta joven | CONFERENCIA 


| Silvina Bullrich dió en e su 
lón literario Emecé una conferenci 
aceiza de George Sand. Personal: 
dad compleja si se la ab a 
múltiples facetas, escaparía, como 

| jo la conferenciante, a 


aborda en su 


los límites €s 
ción. Se limi 


j trechos de una disertación. 9, 
tó, pues, al aspecto sE su e inten- 
| sa, tan ligada sin embargo 4% 
malla | que no es posible dejar de incurso 
¿Y nar en ella al evocar a la autor. 
ze jane | 


a través de mi 
que la imagini 


iparon en 1 
á objetiva, 


és de la con 
ch, habilita 
lectual par 
la gran Do 
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significa “para todos”, y tendréis la 
prueba... 


Plebeius moriar senex. 
Illi mors gravis incubat 
qui notus nimis omnibus, 
ignotus moritur sibi. 

Como canta en estrofa glicó- 
nica el estoico Séneca. 

Son y. las siete y A crepúscu- 
lo de otoño llega con rapidez. Ten; 
ante mis ojos la tumba de Ceciha 
Metella. A la izquierda, sobre el ho- 
rizonte, aparece una luna de cuarzo, 
grande y bruñida como el escudo de 
un gladiador. Estoy delante de la 
ruina redonda, por debajo sepulcro 
y por arriba fortaleza. Me siento en 
una piedra desprendida de su base 
y desde allí puedo leer en la lápida 
de mármol, empotrada entre los gran- 
des bloques, bajo un friso roto: 
Cecilioe Metelloa Crassi, para que 
se recuerde que fué hija de conquis- 
tador y pos de triunviro. Enfrente 
de la tumba, la ruina casi negra de 
una iglesia gótica, donde Lucrecia 
Borgia iba a rezar todos los días. Pa- 
raje de misterio, de emboscada. Me 
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Importado de Escocia por 
J. F. MACADAM 8, Cía. Soc. Anón. 


VIA APPIA 
(Conclusión de la página 36) 


pongo de pie, con azorada inquie- 
tud. 


La via Appia adquiere toda- 
vía más profunda expresión. Dolo- 
rosa fila de cipreses se encamina por 
cada uno de sus costados. Suaves, 
silenciosos, es una procesión que no 
se detiene hasta el final. Entre ellos, 
a trechos, aparecen las primeras tum- 
bas romanas, pues esta vía era una 
mezcla de carretera y cementerio. En 
una de ellas, grande como un dol- 
men, hecho su vivienda una fa- 
milia. La mujer, que sale en ese ins- 
tante, me asegura que más allá no 
hallaré ningún recurso de locomo- 
ción. No importa. Sigo. ¿Quién me 
urge? Nadie. ¿Quién me espera? 
Ninguno. Estoy ya en medio de los 
campos. Veo un letrero que dice: 
“Agro romano”. 

Ahora los cipreses se aprietan 
en grupos. Son conciliábulos, por 
donde se desliza la luna con temero- 


de ORO 


BLANCA 


Buenos Aires y Rosario 
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sa palidez. A la derecha, el ocaso 
remueve aún un puñado de rescol- 
dos entre las cenizas. A los costados 
los sepulcros sur; más numerosos. 
Los hay que son bloques informes de 
ladrillo; otros son profundas caver- 
nas. Uno que aparece luego, casi in- 
tacto, conserva el hueco para las ur- 
nas cinerarias y vasos lacrimatorios. 
Otro, más allá, tiene en su frente es- 
culpida la efigie de la familia: dos 
hombres y una mujer. Sobre sus ca- 
ras graves de romanos brilla la luna 
como hace dos mil años. 

Y de pronto, un silencio sa- 
grado. Pero todas las cosas parecen 
escuchar, como si estuviéramos den- 
tro de un gran oído. Por la izquierda 
avanza una sombra, que no tiene to- 
tal aspecto de ruina. Es una morada 
construída con despojos. La claridad, 
ya muy alta, blanquea su frente. Leo: 
“Beata Solitude”. ¿Quién vive allí? 
Un alma. ” 
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_ Las montañas lejanas se hay 
florecido con margaritas de luz, Ly 
cipreses se alargan como si quisieran 
encender en la luna su hachón ape 
gado. La via Appia tiene ahora 
dulzura de un largo terciopelo espi 
ritual. Sus dos brazos se aprietan para 
acariciarme. Me dejo caer sobre una 
peda, bajo la noche solitaria, A |, 
ejos una voz de mujer canta peri; 
da en la sombra. Hay algo en es 
voz que no es de este mundo; alo 
dulce y doloroso, que no es de es 
mundo. Me pongo de pie, con un 
escalofrío... 

Una hora más tarde regreso 
Roma, por la via Appia Nuova, en 
un tren eléctrico fulgurante de es 
maltes, metales y luces. No sé si reí 
o echarme a llorar. Palpo mi cuerpo, 
como si saliera de una pesadilla. 


JARDINES DE ANTAÑO 


(Conclusión de la página 29) 


las horas más felices de su vida en 
su amado vergel. 

Se fué Rivadavia y llegó don 
Juan Manuel de Rosas. Y una m> 
ñana, al salir de su jardín para di 
rigirse a su estudio, una partida de 
emponchados cayó sobre el anciano, 
maltratándolo. 

Poco después el doctor Eje 
rrenea dejaba de existir, contemplan- 
do desde su lecho junto a la ventana 
de rejas el gran jardín que tanto 
amó, y antes que terminara el año, 
que era el de 1841, el nuevo dueño 
se presentó para tomar posesión de 
la gran quinta. El nuevo propietario, 
que contaba unos treinta años, ¡ba 
a seguir cultivando con igual amor, 
durante medio siglo, el vergel mag: 
nífico, poblándolo de plantas nuevas 
y raras cuando las viejas se march: 
taban y morían. á 

Este nuevo dueño, que llegó 
con su joven esposa, Angelita de Al 
zaga, para vivir allí la mayor parte 
su larga existencia, se llamaba don 
Jorge Lezama. Y es a él a quien se 
debe que Buenos Aires conserve, con 
su nombre, uno de sus más nobles y 
bellos jardines de antaño. 


NOTICIARIO LITERARIO 


EDOCACION 
SEXDAL JEL ENZO 


Isidro Mas de 
Ayala, autor — t%- 
tre otros trabajo: 
— de “Por 

se enloquece la 
gente”, ha presen: 
tado, en un opúsc”- 


“Educación sexual 
del niño y del ado- 
lescente” se titula la 
obra del Prof. Pe- 
dro N. Urcola, que 
ha presentado la 
editorial Orienta- 


ión Integral Hu- lo a gran temazo 
o Con prólogo (27 x 20), a 
del Prof. Ernesto  ferencia = E 
Nelson, portada de có en la ari 
Rodolfo A. Capat- dad de Monte 


to Briches, y un deo a “Américo Ri- 


capítulo con “Bre- 
ves consideraciones 
sobre la educación 
sexual de la niña”. 
Vol. encuadernado 
de 176 ginas Ñ 
(20 x 14). Talle- de Adolfo haa 
res gráficos de la Tallerss de 

Compañía Impreso-  presori ve 

ra Argentina. S. A.”, Montevi 
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Un traje de baño MISTINGUETT, no sólo exhibe 


) 
la cautivante estilización 1947 y glorifica la 


E belleza de la mujer moderna. Posee, además, 

3% una rara condición: su ajuste anatómico que, sin 

a hd e 3 oprimir, modela e-l-á-s-t-i-c-a-m-e-n-t-e las líneas 

Die del cuerpo, gracias a su hilado de gqma 
nda 

ri A “Lextral”. Este es el secreto del encanto que 

ca fluye de toda silueta estilizada con la malla 
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DE MOLL AWecroOD 


John Hodiak, Lucille Ball y Lloyd Nolan Mary Stuart, modelo descubierta por el pro- La pequeña Margaret O'Brien ensaya un 
toman un refrigerio entre escenas de una ductor Joe Pasternak, que se presentará en diálogo bajo el contralor del director Eddie 
breve en una película de la M.-G.-M. Buzzell y de Tomás Mitchell. 


película de la Metro-Goldwyn-Mayer. 


JUNCAL 1120 


BUENOS AIRES 


Audrey Totter, actriz de 
la Metro, especialista en 
imitaciones vocales. 


nes durante un descanso. 


Red Skelton y Frank Si- 
natra cambian impresio- 


“Bureau Secretaire” Louis XVI 
en caoba antiguo, con tapa de 
mármol y galería de bronce. 
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9123 - “Oaxaca”. En be- 
cerro blanco, negro, rojo, 


becerro blanco, , 
azul y beige, $ 980 
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En becerro blanco, bei- 


9/45 


S bo: 10, BOBElO 010 NO ES orbiMirond 0 Y CE 


a Flo 


-2 y 
| UNIVERSITY OF MINNE 
CASAS DE VENTAS: HARRODS - GATH 8 CHAVES = LOPEZ TAIBO - PANDORA - CASA TOW - GRIMOLDI - PANTER - ARAL SOQiéñor. QUILMES 


OOOOSSODODO 
COD 


000 


SSTTRRRRRRC ROCOSOS 


IDO OOOO 


o 
PORRA RARA OOOO OOOO OF OOOO DDSA 


PPP RDAOSI RR RR 


82 » Atlántida 


LOS QUE AMAN, ODIAN, 
por SILVINA OCAMPO y ADOLFO BIOY 
CASARES. Tiene esta novela policial una 
atmósfera poética y un tono irónico que 
la distinguen de las demás obras de su 
el per- 
sonaje central, es un escritor ingenuo so- 
cuyas dotes intelectuales discutibles 
se ensaña la ironía de los autores, dis- 
puestos a no tomar muy en serio a nin- 


género. El doctor Hubermann, 


bre 


han creado 


guna de las personas que 


con un evidente sentido del humor. Hu- 


bermann ha llegado a un hotel, al borde 
del mar, con la loable intención de ais- 
larse del mundo para dedicarse a escri- 
bir, pero una fatalidad, bastante difun- 
dida entre los escritores, 
cambia sus planes y se ha- 
ce cómplice de su pere- 
za. Esta fatalidad, sin em- 
bargo, es menos corrien- 
te y más justificable que 
la que suelen alegar sus 
colegas: se trata de un 
crimen. Pero a pesar de 
ser ese crimen el eje al- 
rededor del cual giran to- 
dos los acontecimientos, al. 
go en el tono del libro 
nos advierte que ese he- 
cho es casi un pretexto, 
un resorte gracias al cual 
pueden aparecer ante nosotros los ca- 
racteres, las miserias y los dramas de 
esos seres insignificantes que sólo exis- 
ten con fuerza cuando los domina algu- 
na egoísta sión . No obstan- 
te, hay al; heroísmo oculto y silen- 
cioso, apenas mencionado por los auto- 
res, que convierte repentinamente a un 


Silvina 
Ocampo. 


Tanques-Piletas 


desarmables Y 
AA 


La excesiva demanda en 
la época veraniega hace 
que en esos meses, nues- 
lras entregas no pueden 
en todos los casos efec- 
tuarse en la medida de 
nuestros deseos. 

Es por ello que le su- 
gerimos la conveniencia 
de su consulta sobre pre- 
cios y características ya 
hoy, pués podrá Ud., así 
disfrutar al máximo de 
nuestros natatorios en la 
próxima temporada. 

Desde ya y con anterio- 
ridad al asesoramiento de 
nuestro Departamento Téc. 
nico, adelantámosle tres 
características fundamenta- 
les de nuestros Tanques- 
Piletas “RYCMO” 


Fabricantes: 
R. y C. Mori 8 Cía. 
Cervantes 31 - Chacabuco F.C. P. 


U. T. Chacabuco 244 


Los libros del. día 


hombre co en un hombre lúcido, dis- 
puesto alar a costa de su propia vi- 


da a la mujer a quien 
quería moderadamente y 
sin fidelidad mientras no 
pesaban sobre ella las sos- 
pechas del asesinato. Estas 
contradicciones psicológicas 

fuerza al libro, lo 
apartan de la mera nove- 
la policial, aumentan el va- 
lor de su trama que se 
desarrolla con naturalidad 
hasta llegar a un desenla- 
ce tan acertado que 
ce inevitable. En la 


najes, como elemento catalizador que nos 
revela el fondo inalterable de esos hom- 
y de ese niño que 
unidos momentáneamente entre sí por un 
continúan apartados inte- 
riormente, dueño cada cual d 

s, de su miedo, de sus reacciones 
imprevisibles y de las consecuencias de 
esas reacciones. El silencio de fondo que 


de esas mujeres 


azar común, 


se cierne alrededor de las conversacio- 
nes mundanas da al libro una atmósfera 
penumbrosa e íntima que no solemos en- 
estrictamente po- 


contrar en las novelas 
liciales. (Emecé Editores). 


cualquier parque o jardín + e, 
s curvas y eos. lardín Por las combinaciones po- 


pe si 
por la construcción de sus chapas en hormigón armado 


por SILVINA BULLRICH 


EL ENCANTAMIENTO DE 
LAS SOMBRAS, por RAFAEL ALBERTO 
ARRIETA. No es común en nuestro am- 
biente, tan poco inclinado a las preocu- 
paciones espirituales, encontrar un libro 


ver 
circunstan- 
cia inevitable nos obliga a 
alejarnos de ella. Como to- 
dos los apasionados, Arrie- 
ta juzga con una severidad 
Que en vano trata de ate- 
nuar y que por cierto está 
sobradamente justificada a 

que consideran al li- 

como un objeto de 
adorno. Es, sin duda, una 
profanación que los resul- 
tados de 
de tantos 


el 


A. 
leta. 


una 
los 


van para completar el decorado de 
habitación, Todos los que amamos 


OT A 


0000005 
COPIA 


5 


DOS 


Distintas medidas y desde 
4.76 m. x 9.26 m. $ 713.90 min. 
AAA AA 


e 


SISTEMA EXCLUSIVO 


Representante y 
Asesor técnico 
Ing. Alejandro A. Barberis 
Lavalle 376 . U.T.31- 1641 


¡ 


Original from 


ma indignación sorda, que es y 
» mezcla de rabia y de den 
asoma te en algunas de 
páginas. El autor continúa hablando 
las zozobras que le 
libros, de los que tardan en 
manos llevados por un amigo olvidad;. 
zo, de la imposibilidad de entregarse por 
entero a un libro prestado, QUe se ale 
jará de él y cometerá la traición de vo. 
ver a otras manos; habla de lay tenta- 
ciones que lo inducen a Í 
un remate de libros y a volver a qu 
sa, reincidente no arrepentido, 
nuevo cargamento de yol 
amenazan invadir el techo y el piso, 
dejarle espacio para moverse Di aire 
ra respirar. Así van sucediéndose 
volumen trémulo, 


personas sabrán compren- 
de pudores, 
de temores y de dichas que han acudido 
a menudo a los labios de todos los 
amantes de los libros y se han detenido 
casi siempre ante la frialdad irónica y 
cortés de un auditorio escéptico que w 
miraba de soslayo. Algunos creen que los 
libros son objetos inanimados y que por 
lo tanto no pueden despertar pasiones; 
son justamente los que supeditan sus pasio- 
nes a la vida material de los objetor 
(Emecé Editores). 


DOCE ARGENTINOS, por 0c- 
TAVIO AMADEO. El autor de Vidas Ar. 
dentinas nos ofrece hoy un volumen úi- 
milar, compuestos por doce biografí jas de 
grandes hombres de nuestra independen- 
cia, de nuestras letras, de nuestra polí- 
tica. que llama favorablemente la 
atención en este libro es la falta de fa- 
natismo que lo guía, la objetividad y la 
justicia con que el autor retrata a estas 
personalidades, la indulgente delicadeza 
con que acepta sus defectos, sin ensa- 
fiarse en ellos, y su falta de reticencias 
al hablar de las cualidades. Emest Hello 
decía que la señal más indiscutible de la 
nobleza de un alma es que sabe inclinar 
se y admirar. En frases 
cortas, decisivas y sin va- 
mos comentarios, Amadeo 
pinta un carácter, señala 
un acto de heroísmo o de 
desinterés, posición que 
justifica la elección de sus 
biografiados, algunos de 
ellos demasiado consagra- 
dos ya para necesitar nue- Y 
vas loas. Sólo el homena- 
je o la polémica o una 
nueva interpretación histó- n 
rica permiten ocuparse en Octavio 
la o en = Amadeo. 
mo las de Jo e 
Martín, Vicente López y Planes, Justo 
José de Urquiza o Fray Mamerto Esquiú. 
Amadeo les rinde homenaje en sus bre 
ves semblanzas. Dos nombres, sin em- 
despiertan en nosotros emocio- 
íntimas; .00 A y Lap 
Lugones y Lisandro de orre, 
grandes inteligencias mal apreciadas Le 
un pueblo acostumbrado a juzgar a 
hombres por lo que dicen de sí mismos 
más que por sus actos valederos caos 
son silenciosos. El talento realizado de 
Leopoldo Lugones y el talento malogrado 
de Lisandro de la Torre desembocan ha 
un mismo final: en el hastío, en la Lo 
cepción, en la seguridad de que S 
quier esfuerzo es inútil para sera 
los que no quieren ser despertados; » 
ahí el remedio trágico y defino: 
muerte voluntaria y, lo que io 
monstruoso aún, la misma ninia 
que ha envuelto esas vidas envolvi he 
muertes. Los demás retratos de LE 
bro eran innecesarios para eat da 
tura y para nuestra historia, ber que 
son indispensables; es indispensal peca 
salvemos del olvido a los que e indi 
sabido salvar de la fría y apá e Un 
ferencia que los condujo a la e pe 
país es grande por la grandeza Bo 
hijos, por esto > de Biota os que 

eblo aprenda a 

pis ser ha carr (Ed. Cimera). 


NO MAS QUE UNA a 
por PEDRO PRADO. Por lo Lana Ae 
tulo de un libro no suele coincidir o 
su contenido o coincide, o a 
un volumen de poesías, con la 
de ellas. Este libro, sin hs 7 me 
enteramente dedicado a la rosa. do 
sonalidad de Pedro Prado es sg aL 
conocida en América, donde es 5% 
mente uno de los primeros Sn tale 
que intentemos definirla aquí. los 
to, milagrosamente salvado de 7 Aléry 
ismos en boga, de la influencia be presta 
y de la de García Lorca, que igerida, 
do tantos perjuicios al ser mal cotos 
continúa la línea clásica que de 
se ha trazado, desde los eco pe 
su vida literaria. Todos los rajo po 
componen este volumen, escritos están 
fectos endecasílabos ErrbrgriS" le 
inspirados en un sentimiento Ín pro 
no de pudor y de galantería. a asor, 
es el símbolo y la metáfora, es 2) 

(Concluye en la página 
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PUENTE VIEJO —FOND DE CAVE 


Un tinto excepcional, de De hermoso color, muy 
bastante cuerpo (un poco fino **bouquet” y ater- 


“corsé'') y cautivante ciopelado paladar. 
cromo. JEs exquisito! 


BROQUEL 


¡ En viaje de estudio visitaron las instalaciones de la Editorial Atlántida los 
Di Edel alumnos de la Escuela Provincial de Bellas Artes “Dr. José Figueroa 
fragante, muy in- Ñ J Alcorta”, de Córdoba. En compañía de miembros del personal directivo 
dicado para ini- , y técnico de la casa recorrieron los talleres de dibujo, hueco y fotograbado 
ciarse en la más EE 5% y fotocromo, siguiendo con interés la explicación que se les dió acerca de 
alta categoría de la reproducción de dibujos, fotografías y láminas en colores. 

Trapiche, 


Trapiche ofrece a usted estos vi- 
nos, los más preciados de su 
producción, para aquellas oca- 
siones especiales en que corres- 
ponde vestir la mesa de gala. 


LOS LIBROS DEL DIA 
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IO 


es la mujer, es lo transitorio y lo único, sencia y Presencia a la vez penumbrosos 
y claros, trémulos y majestuosos, mer 


Nunca me viste, ni entrever sabías, cen figurar en una antología, 
L 1 BRO QUEL tú que tanto mirabas largamente otros, donde abundan los fia . 
Os tres son pares entre sí res- e... más allá del espejo de mi frente resulta confortante y casi milagroso e0- 
pecto a categoría aunque 7 > mis grandes rosas de fugaces días. contrar un poeta desdeñoso de las 
, 


das, capaz de escribir poesías dignas di 


brindanla alternativa de sus El tema es peligroso y un poeta me- pasado, del presente y del futuro, porque 


RasE 5 nos auténtico podría haber bordeado el no se dirigen al snobismo de unos 
| tres paladares distintos. = gs 2 énfasis y el mal gusto; en el libro de tos mi buscan el prestigio haciendo conte 
| ¿ % oe Prado no hay un solo verso, una sola siones, sino que salen del alma y van al 
SON PRODUCTOS TRAPICHE 


palabra enfática, no hay una expresión alma, sin más ley que una estricta 
de mal gusto. Unicamente al final del diencia a las leyes poéticas inmutal 


A 
» e 
OS 5% libro el autor abandona los sonetos e in- pesar de -- mutabilidad AS y 
pe % e » : imirle las generaciones 
A e, cluye algunos poemas de mayor exten primirle 
o, IRERAS 7 
CSS SNS Pots OS ces sión entre los cuales los pareados: Au- (Ed. Losada). 


TALLBOY DE FINISIMA TERMINA. 

CION, CONSTRUIDO EN PLACA 

Y RAIZ DE OLMO; HERRAJES 
ANTIGUOS. 
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mesa Siuien e lo aldo, 3 2 Lg trágica y obócura vida de Schubert: cios y 0071 ce q 


inf ROS 

iezas para piano, sus sinfonías, son mode, Hand 

ha e tbc como el canto maña- Por CARLETON SMITH thoven, Wagner — de An ne 
nero de esa ave. Su único amor fué echo, 


yoría de los grandes músicos — erp 
la música: fuera de ella, nada le  morarse de él, como de Mozart, de Consejo inútil. Schubert era Personajes importantes, Schubert my 


importó. Haydn, de Wagner y aun de Beetho- tímido. No tenía el orgullo y la olím- rió ignorado. Un homónimo 

Su obscuridad, su pobreza, su den. Los archidiquá. no se hubiesen pica frente de Beethoven, ni el en- tro Franz Schubert, era más E 
muerte prematura, a los treinta y dos — turbado en su presencia, como lo canto de Chopim, ni la vanagloria Cido que él. En cierta ocasión ly 
años, y la leyenda de ciertos amo- hacían frente a la soberbia apostura de Liszt, mi la majestad de Wagner. editores de música Breitkop£ y Hir 
res desgraciados con Carolina de Es- del sordo de Bonn. Es imposible ima- Hijo de un maestro de escuela mo- tel, establecidos en Leipzig, recíbie 
terhazy hicieron de él un personaje pinar que hubiera comparecido ante  ravo, toda su vida gustó de frecuen- ron de Viena el manuscrito de | 
de opereta y de película, que en na-  '¡n tribunal para responder del uso tar a gente humilde. Se sentía feliz melodía que Schubert había escri 
da corresponde a la realidad; en su de una noble partícula en su apelli- entre sus iguales, amigos y camara- Para el Erl Kónig, de Goethe: “¿Vie 
escueta desnudez, ésta es más trági- do, y que hubiese contestado, como das. En una alegre haus daba  na?, exclamaron. — ¿Franz Schubery 
ca y patética que la ficción, aunque Ludwig vam Beethoven, mostrando rienda suelta a su buen humor na- Debe haber algún error. Franz Sch 
no deje descubrir la menor huella de  soberbiamente con el dedo su cabe- tivo, que no perdió a pesar de todos bert vive en 


e; es compositor 
trivial romanticismo. za y su corazón: “Mi nobleza está los sinsabores de su vida. Fuera de de la Capilla Real, y poster 
Schubert fué sumamente des aquí y aquí”. su elemento sentíase cohibido. No se respetable, de cuarenta y nueve años 
dichado. Padecía de un mal terrible: Su modestia era proverbial. codeó con príncipes ni reyes, como de edad; ¿qué tiene que ver con Vis 
la sífilis. Murió, por falta de cuida- Uno de sus admiradores le escribió: lo hizo Wagner. Cuando visitó a na o con el Erl Kónig?” 
do, de fiebre tifoidea. De pequeña  “Procúrate unos cuantos pregoneros Beethoven y éste le puso en la ma- Enviaron el manuscrito al 
estatura, gordo, calvo — usaba pe- en la forma de críticos que te ala- no el lápiz y la cuartilla que siem Franz Schubert de Dresde, y le pi 
luca, — encorvado de hombros, con ben constantemente en los periódi- pre tenía reservados para sus visitam- dieron una explicación. He “aquí su 
dedos cortos, torpes ademanes, nun- cos. Conozco a muchos individuos in- tes, estaba tan emocionado que no respuesta: “Hace diez días recibí 
ca hubiera ido ser un héroe de significantes que se han hecho fa- pudo escribir una sola palabra. Lue- una carta de ustedes en la que me 


novele. Según uno de sus amigos, mosos en esa forma; ¿por qué no ha- go, cuando el Titán elogió algunos anunciaban el envío de un manu 
parecía un cochero. Nobles y poéti-  brías de serlo tú, que lo mereces in- sajes del manuscrito que Schubert  crito, el Erl Kónig, que tiene la pre 
cas jóvenes jamás habrían podido ena-  finitamente más que ellos?” le había enviado, perdió por comple- tensión de ser obra mía. 
yor sorpresa e indignación declaro 
=— = __ € _—__.-————_ 11 ¡qué ¿MMC ¿COMIpUsO semejante can 
tata. Haré cuanto pueda por indagar 
MARIE PASCAL quién fué el individuo que tuvo el 
atrevimiento de enviar a es 
mamarracho y pediré un castigo ejem- 
plar para el granuja que se permite 
usurpar descaradamente mi nombre”. 
Una de las razones por las 
cuales Schubert permaneció en la obs 
curidad toda su vida es que nunca 
tuvo editor. Además, rué el primer l 
compositor burgués, quiero decir un y 
músico que no era palaciego, o ae 
así o un OS que pro 
parte uito de un gran 0 
de un ca que lo pm yah 
larga le daba prestigio. Schubert tu 
vo que mantenerse sin la ayuda de 
nadie y apenas si pudo hacerlo. En 
su niñez había conocido la miseris; 
ya hombre, a veces no tenía con qué 
comprar papel de música. Durante 
varios años vivió en casas ajenas. 
morir no dejó dinero suficiente per 
parar sus funerales. Era un pésimo 
ombre de negocios, y 


Í5 por 
una suma irrisoria los derechos de | 
autor para sus mejores cancion. | 

| 


Siempre pobre, tuvo que rehusar, en 
el dltimo verho de su vida, la inv 
tación de unos amigos que vivían en 
su querido Tyrol, pues no tenis di 
nero para pagar el precio del pasaje 
en diligencia. . 

No se forjaba ilusiones acerca | 
de sí mismo; pero no por ello se des 
o ba Bei a 
y no le dejaba lugar para a nar 
se mucho tiempo a la desesperación. 
“Schubert está con nosotros, escri 
uno de sus amigos, con su espíritu | 
divinamente alado, rejuvenecido po! 


y contento”. Se div en silbar 
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representaba con buen humor su A 
, " pel de compositor frente a sus am | 
| a invita a 

usted a visitar sus nuevos salones 
donde presenta sus modelos exclusivos 


de carteras, cinturones y fantasías 


genio — y el recelo, pues compren” 
(Concluye en la página 88) 
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día su humilde condición social. Nun- 
ca fué envidioso. Para él la creación 
era más importante que la fama y el 
éxito. 

La tragedia de su vida no con- 
sistió en la falta de dinero. Lo que 
necesitaba, como la mayoría de los 
seres humanos, era cariño y compren- 
sión. “Imagínate, dice en una carta 
a un amigo, a un hombre cuya salud 
está para siempre quebrantada, sin 
remedio posible, y que, por mera 
desconfianza en sí mismo, empeora 
su situación en vez de mejorarla. 
Imagínate a un hombre cuyas espe- 
ranzas han sido siempre defraudadas, 
para quien el amor y la amistad só- 
lo son angustia, cuyo entusiasmo por 
la belleza — que al fin y al cabo es 
un sentimiento inspirado — está cons- 
tantemente a punto de esfumarse en 
la nada; y luego pregúntate si en 
semejante situación puede sentirse 
feliz. Todas las noches me acuesto 
con la esperanza de nunca despertar, 
y todas las mañanas vuelven a abrir 
se las heridas de la víspera”. 

La tristeza, cuando se adue- 
ñaba de su alma, tenía causas pura- 


LA TRAGICA Y OBSCURA VIDA DE SCHUBERT 
(Conclusión de la página 86) 


mente espirituales. Aun cuando hu- 
biese sido más rico que Creso, hu- 
biera escrito su música más sublime 
en medio del sufrimiento. “El dolor 
aguza el entendimiento y fortifica el 
abs. dice un fragmento de su dia- 
rio, en tanto que deal rara vez 
consigue una y otra cosa”. 

Schubert tenía un don divino, 
no un conocimiento enseñado por el 
hombre. Creó belleza con la misma 
naturalidad que respiraba. “Cuando 
termino una canción, empiezo otra”, 
decía. Y sus canciones brotaban in- 
cesantemente de él: las escribía en 
restoranes, en la cama, en un pa- 
seo campestre, y nunca han sido su- 
perados algunos de sus lieder. Es cier- 
to que habe canciones antes de Schu- 

rt; pero nunca había cantado na- 
die como él: la canción fluyó de él, 
desde su infancia, con la misma es. 
pontaneidad que el niño Mozart com- 
puso su primera sonata a los cinco 


años de edad. 


Fué el creador de un nuevo 
ambiente de la frase musical. Su in- 
tuición de la melodía latente en un 
poema es una especie de milagro. Un 
amigo suyo, el cantante Vogl, decla- 
maba un poema en su presencia y 
Schubert lo traducía inmediatamen- 
te en música. 

El padre de la canción solía 
pasear por el campo, con una canción 
en los labios; la dejaba descansar en 
algún puente rústico desde el que 
contemplaba las aguas espumosas de 
un torrente, entre las cuales se veía 
brillar la cola de una trucha. Escu- 
chaba el rumor de una rueda de mo- 
lino y el clamor de un cuerno de ca- 
za en lejanía; daba a su canto un 
corazón lo bastante sencillo para latir 
con el de un enamorado. 

Nadie ha expresado el amor 
con tanta pureza, con tan sublime in- 
genuidad y lozanía. Nadie es tan 
sincero y tan sencillo. La música de 
Schubert constituye la mejor intro- 
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ducción a la de los grandes 
tros, Bach, Beethoven y los e 
Después de su Ave María, y de E; 

Mig se penetra sin dif d 
el ambiente musical, un Ea] 
complejo, de su admirable Cuarte 
en sol EAJOn O de su tro en mimo 
nor. No hay mejor enseñan po 
quienes están en el umbral q, 
educación musical que la Sinfonía y 
conclusa, 
de Schubert x 
Pi 
tensión a la filosofía: pa 
existe por sí sola. Sin embargo, cua: 
do se interrumpía su inspiración, | 
obra quedaba trunca. Era incapaz e 
corregir y de enmendar incansi): 
mente, como lo hacía, por ejemp) 
Beethoven. Así se explica la ¿hy 
dancia de obras que dejó sin tem 
nar. 

Su equipo técnico era ha 
te limitado; carecía de un sólido fr 
damento musical. No lograba Jl: 
a cabo obras de larga duración, y 
ajustar los detalles y pulir la form 
Su arte era po de impo 
visación: la música manaba de ¿ 
como el agua de una fuente, y 1 
tenía tiempo de revisar o condens 
Pocas obras sinfónicas de él se h. 
llan libres de redundancias, casi p 
das son bastante desiguales. 

A pesar de esos defectos, e 
único. Ningún músico logró reali: 
obras de tal magnitud con tan esc: 
sa preparación. En sus 600 canciones 
sus seis misas, sus catorce cuarteta 
de cuerdas, sus ocho sinfonías, su 
quint:tos y su tríos, se pueden sele: 
cionar muchas perfectas y auténts 
obras maestras, fruto de una inhi 
ción genial. Su ambición er con 
poner una ópera que tuviera gran 
éxito y sólo Dios sabe las horas qu: 
pasó poniendo música a libretos in: 
posibles, pues su criterio literario no 
era “sólido. Sif; óperas carecen de 
interés dramático, lo cual nunca ocu: 
rre con sus canciones. Y por desgr 
cia, los manuscritos han llegado hasta 
nosotros en forma fragmentari», 3 co 
secuencia de Jos estúpidos estragos 
de una sirvienta que los emplel 
para encender fuego en la chimenea. 

Dos semanas antes de moi 
Schubert resolvió perfeccionar us 
conocimientos musicales v emperó 
estudiar el arte de la fuga. No es po 
sible saber qué obras hubiera qe 
si hubiese vivido. La Sinfonía en 
mayor y el cuarteto en la misma 02 
ve revelan un Schubert más gar 
más profundo que el que dió al E 
do sus más dulces canciones. Ta - 
la vida estaba moldeando una rt 
bilidad más trágica; tal vez esk 
madurando <u genio. Sea lo A a 
re, su epitafio expresa una : 
dad: a mú ica ha sepultado ps 
un gran tesoro y esperanzas aun 
grandes. 
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agente chapa 2189, Víctor Luis 21" 
tiani, por la serenidad y valor z 
trados, sin hacer uso de pe m 
suceso acaecido el 23 de fe de 
año ppdo., en la intersección 
calles Camarones y Nazca. 
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MUCHAS VISTEN PULLOVERS, 
PERO 


LAS MAS 
EXIGENTES 


SEA UD. DE LAS EXIGENTES y adquiera 
Sus rr SWEATERS en las mejores tiendas. 


FABRICANTES AZUR TEXTILES S.R.L.- SAN JUAN 2657 - BUENOS AIRES - UT as 9331 


Je“ TECA 


DESODORANTE). 


EN LOS TIPOS "COMPRIMIDAS” y Y “ECONOMICAS” 


L 
A las cualidades de suavi. 
dad y absorción equilibrada 
ya reconocida de “TECA”, 
se agrega hoy esta nueva 
"Garantía de Protección” 
como una Primicia O 
para la mujer argentina. 
El desodorante que 
contiene cada toalla 
—inocuo para la salud— 
elimina el peligro de 
emanaciones desagra- 
dables. 


UNA RAZON Mas 
PARA QUE TECA SEA 
LA TOALLA HIGIENICA PERFECTA 
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Susana O'Farrell Mihura, comprometida con José María Wie 

Chijo). Lleva en la foto. traje de satén negro. El faldón E 

adornado con flecos del mismo color. Completan el ata 
pulseras de oro y collar de perlas. 


María Hearne Cavanagh ha formalizado su compromiso COn 
Pablo o Benegas. Luce no de rosalba en tono celeste pastos 
con detalles de frunces en el corsage. Collar de perlas y pu 
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EXALTA las delicias del 
paladar, 
y cultiva la gracia del 


espiritu. 
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Tacón americano de 8Y ctms,, 
en fino becerrito marrón, azul 
o beige con bajo fondo y vivos 
blancos. También todo en no- 


plataforma 20 


m|m., articulado y co- 


$ 48.- 


CALZADO FINO 
PARA DAMAS 
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“La España Mu- 
sulmana” se titula 
el libro del escri- 
tor e historiador 
Claudio Sánchez 
Albornoz que aca- 
ba de publicar la 
editorial El  Ate- 
neo. Lleva el si- 
guiente subtítulo: 
“Según los autores 
islamitas y cristia- 
nos medievales”, 
Está dedicado a la 
Facultad de Filoso- 
fía y Letras de la 
Universidad de 
Buenos Aires. Obra 
de aliento, abarca 
los cuatro últimos 
siglos del Islam, la- 
guna de gran mag- 
nitud existente en 
las obras anterio- 
res sobre la mate- 
ria. Son dos tomus 
tamaño 16 x 24 
con portadas en 
tricromía y gran 
profusión de gra- 
bados que reprodu- 
cen joyas del arte 
y la arquitectura 
musulmanes en Es- 
paña, vistas de lu- 
gares y mapas de 
las regiones men- 
cionadas en el tex- 
to. Es un libro 
erudito y ameno 
que se lee con de- 
lectación y que in- 
teresa especialmen- 


te a los estudiosos 
y los artistas. Fué 
impreso con nota- 
ble pulcritud por 
F. y M. Mercatali. 


Eduardo Tourinho, 
autor —entre otras 
obras— de “Mara- 
valha”,  “Kukul- 
can” y “Os melan- 
cólicos poemas do 
desejo e da renun- 
cia”, nos ha envia- 
do los poemas 
“Cántico perdido”, 
que el prologuista 
Carlos Ciacchio ca- 
lifica de “estados 
de reflexión, acti- 
tudes contemplati- 
vas de pensamien- 
to puro, de la vida 
subjetiva superior”. 
Un volumen de 196 
páginas (25 x 17). 
“Livraria Editora 
Zélico Valverde, 
S. A.” Talleres de 
la “Companhia 
Brasileira de Artes 
Gráficas”. Río de 
Janeiro. Brasil. 


V. Federico del 
Giúdice ha publi- 
cado con el título 
“Solitaria Latitud” 
un volumen de poe- 
sías de clara ima- 
gen y emoción au- 
téntica. 


Marino Pérsico, ce- 
ramista argentino, 
presentó en el sa- 
lón del Club So- 
cial de Barracas 
treinta y nueve tra- 
bajos en esmalte y 
terracotas esmalta- 
das y policromadas. 


“Paixáo dos homes” y ''40% á sombra”. 
Dos novelas de 304 páginas cada una, por 


Jenny Pimentel de Borba. 


Con tapas en 


colores y síntesis biográfica de la autora. 


““Porba Editora”. 


Talleres de la “Indus- 


trial Gráfica Ltda.”. Río de Janeiro. Brasil. 
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Patrocinada por e 
Jockey Club de 
Montevideo, nues 
tro colaborador 
doctor Arturo 


una conferencia en 
los salones de dá. 
cha institución, e. 
bre el tema “Pro 
piciación de la Pú. 
mavera”, 


Florindo Villa Al- 
varez, ilustre pro 
fesor en Río de J»- 
neiro, que fué in 
vitado a dar algu 
nas conferencias en 
nuestro país, dictó 
una de ellas en la 
Facultad de Filoso- 
fía y Letras sobre 
“La literatura bra- 
sileña y el mow 
miento modernista”. 
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La delicadeza especial de la platería fina 
exige un tratamiento adecuado para mante- 
herse sin ningún defecto. Esa és la misión que 
Silvo cumple maravillosamente. Silva es yn li. 
quido que actúa sobre la plata con sUQvi- 


dad, la limpia a fondo y lo protege, puliendo 
sin rayar 


Asegúrese de QUe sus sirvientes usen siempre 


Silvo 


En venta en latas y frascos 


Uso Silvo porque confiere 
e so : 
una belleza especial 


a mi plateria 


as: se expresa la Sro. Sara de lturraspe de Rodriguez, 


poseedora de preciosas piezas de plata 


MERCEDES ROSAS 


(Conclusión de la página 30) 


en los gloriosos campos de Ayacucho, 
que marcó el jalón decisivo en la In- 
dependencia americana. Y son el ge- 
neral Necochea y el coronel Olavarría 
quienes, al regresar del campo en que 
tantos patriotas dejaron su sangre, re- 
fieren a la dolorida porteña la muerte 
de su amado, que expiró en medio de 
las dianas de la victoria. 

¿Cuándo escribió Mercedes Ro- 
sas esta novela en la que, a pesar de 
cuanto pueda decirse de ella, hay una 
emoción de mujer palpitando en cada 
página? Todo conduce a Pensar que 
fué escrita antes de 1830, y hay in- 
dicios que probarían que, no animán- 
dose a darla a las cajas durante los 
diecinueve años de tiranía de su her- 


mano, la guardó en secreto, Posible 
mente, y a medida que ad iría exp 
riencia y madurez, la fué 
hasta que llegó la hora de dar cima 
sus deseos publicando su obra, 
Treinta años esperó Merced 
Rosas para ver en letras de mol yy 
único libro. Cuando apareció, en 186] 
el Restaurador estaba lejos de k 
tria y ella, anciana ya y a cubies, 
de todo rencor, viviendo en el má 
dulce de los retiros. Es también diga, 


de destacar este hecho en un hon 8 


en que los escritores, por “estar en e 
candelero”, improvisan libros y no y 
detienen a meditarlos, madurarlos ; 
corregirlos, tomándose vara ello tub: 
el tiempo necesario, 


REALISMO Y GRANDEZA DE LA PINTURA FRANCESA 


(Conclusión de la página 51) 


total con el pasado inmediato, pero 
que en realidad es la continuación 
de una tradición que el siglo XVIII 
había fingido olvidar. Por otra parte, 
todo el arte del siglo XIX — en lo 
que tiene de mejor — es una nueva 
toma de conciencia de las grandes 
corrientes francesas. Si David y lue- 
go Ingres, con su técnica de pintura 
lisa, prolongan los primitivos o la Es- 
cuela de Fontainebleau, y hasta Phili- 
ppe de Champaigne; si, como ellos, 
nos ofrecen extraordinarios retratos de 
sus contemporáneos, los pintores ro- 
mánticos, por su parte, sea Géricault 
o Delacroix, tienen algo del lirismo 
sensual y apasionado de Rubens. 


En la segunda serie, dedicó: 


a la pintura de encanto, se encuentr 
la misma implacable lógica, la mism 
sucesión sin solución de continuidad, 
desde los cuya de Sorgues, E wi 
seducción tan femenina, hasta las es 
tupendas salas del siglo XVII, dor 
de triunfan, sucesivamente, Watteau 
Boucher y Fragonard, pasando px 
la elegancia afectada, qa tan pre 
ciosa, de la Escuela de ontaineblezu 

Así, gracias a una selección 
bien inspirada y a una dispoición 
inteligente y de buen gusto, se pue 
de tener una visión de conjunto, bas 
tante exacta y no muy sumaria, de 
la pintura francesa. 


Nuevamente podemos ofrecer a nuestra 
distinguida clientela “Patrician Plate”, 
la secular experiencia de la orfebrería 
inglesa en una calidad superior de me- 
tal blanco plateado. 
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LAVANDA 


¡tan fresca, tan chic! 


A 

¡Chispeante como una rápida respuesta, a Po 
fragante como los días que usted no puede olvidar, INGLATERRA 
eso es la Lavender Inglesa de Yardley! Parece haber 

captado la intrínseca esencia de la alegría y de la 

risa, para hacer que usted se sienta 
gloriosamente activa y llena de vida. ¡Y cuán 
sutilmente Lavender Yardley s 


usurra que 
usted es tan encantadora como lo 
demuestra la elección de su perfume! 
de Londres Y Agentes en Argentina y Uruguay: 


. MURRAY, LEA y Cía. 
Rivadavia 1142, Buenos Aires 


YARDLEY - 33 OLD BONO STREET . LONDRES 


Esta y todas las otras Preparaciones Yardley se 
venden en farmacias Y Perfumerías de categoría. 


“JOHN HaARveys” 


EMBOTELLADO EN ESPAÑA 


“BRISTOL CREAM” “ BRISTOL MILK “ 
“FALANDA” “HARVEY's DRY“ 
“CLUB AMONTILLADO“ 


Hoy un Jerez JOHN HARVEY'S 
para cada paladar 
J.F. MACADAM 4, Co. (Soc. Anon.) Buenos Aires 8 Rosario 
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Jules RLomains en la Ácadenis 


Por E. ALPHOND 
Para “Atlántida” — Parí, 19% 


Jules Romains sólo podía de- 
jar de ser recibido en la Academia 
rancesa por una razón, por una 
sola: porque las academias oficiales 
no suelen abrirse tan fácilmente a 
los verdaderos escritores. Y Jules Ro- 
mains es un verdadero escritor, cu- 


literaria muy joven, como c » 
de a un escritor de vocación tan ¿, 
morosa. Su primer libro, en efg 
data de 1904 (L'ame des Homms; 
En 1906, siendo estudiante ep) 
Escuela Normal Superior, ya apa 
ce capitaneando un grupo. lite 
el unanimismo, que desborda cop my. 
cho la pretensión de ser Una est 
ca nueva y aspira a constituirse ¿ 
una filosofía. De esta época es bn 
bién La Vie Unanime (1908). Sé, 
con ver los títulos se percibe un 
ambiciosa afirmación. No cabe de 
da que Jules Romains ha sido sen 
pre hombre de magna CONCepci 
nes, hombre de muchísimo alien 
¿Y qué era el unanimismo? Veamo 
lo que dice en alguna parte el pr 
pio Jules Romains: 
“II faudra qu'un jour om soi 
['Humanité" 
esto otro: 


“Tout communique et se péndtre 
Dans Vépaisseur de Cromedeyre”. 

El unanimismo aspira a ver h 
humanidad como un gigantesco cue: 
po, como un Leviathan en el qu 
la vida individual está sumergida. 
Sumergida y gozosa, pues en et 
concepción hay sin duda una fi 
ción cálida, hay sensualidad com 
la de una criatura en las entrañas 
de la madre... 

Luego, Jules Romains se ho 
za a la novela. Era aún poco con 
cido cuando publica Denogoo-Tork 
ou les miracles de la science ( 1920) 
y Lucienne (1922). ¡Ay, el libro 
suele ser un lento carromato en e 
viaje hacia la popularidad y hacia k 


Jules Romains en la actualidad. 


ya obra, si pudiera traducirse en 
proporcionada gravitación física, se- 
ría muy capaz de hundir la coupole, 
tanto por su +bundancia como por 
su calidad. 

Jules Romains (su verdadero 
nombre es Louis Fari oule) nació 
en Saint-Julien-Chapteud, el 26 de 
agosto de 1885, y advino a la vida 


. RECIEN RECIBIDOS, 
DE INGLATERRA . 


En los vapores 
“Darro”, Sanearn”, 
“Deseado”, “Co- 
lumbia Star” y Ca- 
bo Espantel”, aca- 
bamos de recibir 
directamente de 
Gran Bretaña, en 
variados modelos 
y colores, una gran 
partida de pianos 
M 1 NX, célebres 
Por su maravillosa sonoridad y esrilizada belleza. 
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"le 
Mo y gloria! Jules Romains no llega a ser 
verdaderamente conocido del gran 
» público sino cuando estrena en la 

Comedie des Champs Elysées Knock 
ou le Triomphe de la Médecine, el 
15 de diciembre de 1923. 

La producción teatral de Ju- 
les Romains es considerable y de ca- 
lidad. Empero, más que nada, le ha 
servido para abrir camino y posibili- 
dades materiales de realización a su 
colosal empresa novelística. Los 
Hombres de Buena Voluntad. La se- 
rie de Los Hombres de Buena Vo- 
luntad empieza en 1932 con Le 6 
Octobre y Le Crime de Quinette y 
termina — por ahora — con sus dos 
últimos volúmenes, publicados du- 
rante su emigración en América y 
llegados a Francia por vía Suiza en 
1942: Cete Grande Lueur a VEst y 
Le Monde est ton Aventure. 

El poeta unanimista de hace 
treinta años acometió la extraordi- 
naria hazaña de pintar un fresco gi- 
gantesco donde apareciese todo su 
tiempo: algo así como un monumento 
concebido, desde sus cimientos, no ya 
para los presentes, sino para la in- 
mortalidad y uso de las futuras ge- 
neraciones. El ánimo no le ha En 
tado nunca a Jules Romains; la am- 
plitud y rigor en las concepciones, 
tampoco. Debe hacerse notar, para 
general sorpresa de los artistas de hoy, 
que este singular escritor ha planea- 
do su enorme obra, hasta en muchos 
de sus detalles, y los títulos se anun- 
cian con años de anticipación. Jules 
Romains, por esta magnitud del plan 
y por su rigor en la ejecución, se 
emparenta con un tipo de creador ya 
desaparecido. Por ejemplo, se asocia 
su nombre con artistas plásticos y 
precisamente arquitectos... Los Hom- 
bres de Buena Voluntad quicren ser 


una catedral, una ciudad, un mundo. 

¿Ha logrado Jules Romains, 
está logrando su ambicioso empeño 
con felicidad? En esta época es 
difícil hacer verdaderas catedrales li- 
terarias. Dante hizo una, pero en su 
tiempo había una sociedad unanimis- 
ta, verdaderamente unanimista en el 
único sentido posible de la palabra: 
había una fe que lo informaba todo. 
Por lo demás, como universista, la 
obra de Jules Romains quizá peque 
en el modo de ver, por ejemplo, los 
elementos celulares de su givante li- 
terario. Es posible que quepan al- 
gunos reproches a la verdad y a la 


Jules Romains en la época de sus grandes 
triunfos. (Dibujo de Jean Oberlé). 


emoción cordial del hombre sencillo y 
corriente, sobre todo al obrero... 

Ya veremos lo que dice la pos- 
teridad y si acepta a Jules Romains 
como el novelista integral — eludi- 
mos la expresión ambigua de totali- 
tario — de su tiempo. En cambio ca- 
be, quizá, que se le reconozca como 
el primer novelista de su época. 


Aquéllos, finos y exquisi- 
todo, 
pueden serlo más. 


tos en como no 


eloboradas de 
“acuerdo a la tradicional 
fórmula londinense.” 


Y éstas, 


Son, así, otras dos 
grandes especiali- 
dades de la 
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Pronto llegará otra vez 
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músicos, de modo que tanto Juventino 
como sus hermanos Manuel y Patro- 
cinio, estuvieron familiarizados desde 
la infancia con este arte que llevaría 
a la gloria al menor de ellos. Pero 
jay!, una gloria que no parece ser la 
eh sino la de su hijo afortunado el 
vals que aún tiene, después de medio 
siglo de existencia, muchos y muy fer- 
vorosos admiradores. 

Juventino Rosas compuso este 
vals una mañana de 1891 en que con 
su amigo el músico José Reina se 
bañaba en el Pozo de la Tijera, en el 
río Magdalena, especie de remanso que 
los muchachos lugareños aprovechan 
para la natación. Dando brazadas y a 
poco de hallarse en el agua, se puso a 
tararear una melodía musicalmente be- 
lla, a la vez que interrogaba a su com- 
pañero: “¿Qué te parece este vals que 
estoy tarareando>” 

—¡Hermosísimo! — fué la res- 
puesta. — Salta y escríbelo antes de 
que se te olvide. 

Juventino salió del Pozo y, des- 
nudo, se puso a eccribir. Más tarde 
discutía el nombre del vals con Reinz, 
sosteniendo el autor que lo llamaría 
Junto al gallinero y desavrobando el 
otro, por vulgar, este título. Por últi- 
mo, convinieron en que lo llamarían 
Junto al manantial. 

Rosas dedicó su composición a 
daña Calixta G. de Alfaro, esposa de 
don Vicente Alfaro, dueños del Tívo- 
li de Cartagenn, centro social muv fa- 
moso en aquellos días al que concu- 
rrían Tuto Sierra, Guillermo Prieto, 
Tuan de Dios Peza, Manuel Gutiérrez 
Náiera. el músico Melesio Morales y 
Ricardo Cactro, que va era un vianis- 
ta famoso. En casa de doña Calixta 


fué donde se inter tó, POr Drimen | 
vez, con éxito Stma E Bi» 
de aquéllas y otras cele ridades de y 
época, el vals Sobre las olas Juvent: 
no lo tocó solo, con su violín, y Sy. 
rra, conmovido, lo bautizó con el E: 
bre que pacaría a la posteridad, y 
tanto que Morales tomó a su cargo el 
presentarlo a la casa Wágner, la ini 
que editaba por entonces a los autores 
mexicanos. 

Diecisiete pesos cobró Rosas 
por derechos de autor, suma que 
convirtió, con el tiempo, para los ed 
tores, en más de cien mil. Nada hi 
prever, sin embargo, al bohemio, ¿ 
triunfo de su producción, y la alar 
donó a su propia suerte buscando, por 
su parte, fortuna en una compañia 
teatral de zarzuela con la que echó, 
andar por el mundo como primer vi 
lín. La fama que le dió el vals en y 
patria y el amor de Juana Moral; 
con la que se casó, le brindaron wn 
pasajera dicha y cierto desahogo tar- 
bién pasajero, componiendo baño estx 
auspicios otras piezas, entre ellas Cir 
men, cue dedicó a doña Carmen Ro 
mero Rubio, esposa de Porfirio Diz, 
quien retribuvó su gentileza regalándo 
le un piano de cola. Más todo esto ful 
tan pasajero como el esplendor de ls 
flores de un día, y Juventino, que 
meses decnués se dirigió con su con 
pañía a Cuba. quedó abandonado y 
enfermo en este raís. donde murió el 
15 de julio de 1894. En el cement- 
rio de Batanabó podía leerse hau 
1909, en que el periodista Miguel Ne 
corhea descubrió su tumba, un epi 
trfio que manos amioas colocaron so 
bre la losa que cubría sus restos y 

(Concluye en la página 100) 
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LIBROS RECIBIDOS 


EL VIENTO EN LAS RUINAS (novela), 
por José María Souvirón; JAGUARES 
(relatos), por Luis Toro Ramallo; EL 
CRISTIANISMO Y LOS NUEVOS TIEM- 
POS, por Christopher Dawson; ADOLES- 
CENCIA Y CULTURA, por Arturo Riga; 
EL BOSQUE EMPRENDE SU MAR- 
CHA (cuentos), por Fernando Santiván; 
LAS LLAVES INVISIBLES (novela), por 
Rosamel del Valle; TRATADO DE ECO- 
NOMIA POLITICA, por Enrique Zañar- 


el gobierno de Chile), por Jaime Eyza- 
guirre; NO SIEMPRE AMANECE (cuen. 
tos), por Santiago del Campo, Editorial 


Zig Zag, de Santiago de Chile; LLUVIA 
SOBRE LA MANO, 


VERA CR 2, 
Reinares, 


DEL “DANUBIO AZUL” A “SOBRE LAS OLA 


(Conclusión de la página 98) 


que decía así: “Juventino Rosas, violi- 
nista mexicano y autor del célebre vals 
Sobre las olas. Falleció en julio de 
1894, La tierra cubana sabrá conser- 
var su sueño. R. I. P.” El periodista 
relató y conmovió a sus lectores con la 

istoria que aquí esbozamos, consi- 
guiendo la traslación de los mortales 
despojos, que fueron sepultados en el 
Panteón de los Dolores, cerca de la 
Rotonda de los Hombres Ilustres. Hoy, 
el vals Sobre las olas es una de las 
glorias de México. Pero Juventino Ro- 
sas sigue ignorado para el mundo, 
uera de su patria, aunque el mundo 
todo conoce aquel ritmo admirable y 
aquellos versos románticos, una de cu- 
yas versiones dice así: 


Olas que al Negar 
Placido pa a mis p 
nuevas del hogar 

para cada viajero traéis. 
Si no me decís, 

que hay un ángel que gu: 
dejadme morir 


en las olas del rudo huracán. 


Fiero el destino me hirió, - 

y buscando un alivio al pesar, 
mi alma angustiada cruzó E 

los abismos profundos del mar 
Pero, viendo que ni así | 
a esa ingrata consigo olvidar, - 
qué he de hacer, Et mí! 
horas tristes, llorar, 


8 


tonos: 


¡entes 
landecier AME- 
YCLAMES y JAZZ. 


Adquiéralo hoy mismo y com- 
probará qué fácil y bien se 
aplica con el pincelito con que 
viene provisto el práctico en- 
vase para carlera. 


“EPITEL”, Col 
deleble, le 


altere, en lo més 
brillante color. 


nervio 


(e el 


'EPITELA 


“El rouge de Post - 
Vea gama de tonos y adquiéralo en su 
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á tener, usando la Loción 
j h "Y Ferrini. Hace desapa- 
yu 52 recer la caspa, detiene 
, la caída del cabello 
estimulando su creci. 
E  Miento, dándole brillo 
b y esplendor. 
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Eucenio OrRmANDY. — Uno de 
los acontecimientos más importantes de 
la vida musical porteña de los últimos 
tiempos ha sido la visita de Eugenio 
Ormandy, director de la Orquesta Sin- 
fónica de Filadelfia, quien dirigió va- 
rios conciertos sinfónicos en Rex, 
obteniendo un éxito realmente extra- 
ordinario. Á pesar de los pocos ensa- 
os de que pudo disponer, debido a la 

uelga de músicos, el maestro Orman- 
dy no dejó lugar a dudas sobre su 
gran capacidad como director, y algu- 
nas de sus interpretaciones, entre ellas 
la Quiwra SinFoNIA de Tchaikowsky, 
alcanzaron categoría realmente excep- 
cional. 

La empresa Daniel, con quien 
los melómanos porteños tienen una 
deuda muy grande por haber traído al 
país al maestro Ormandy, ha anun- 
ciado que el año próximo regresará a 
la Argentina el prestigioso director 
norteamericano con toda la Orquesta 
de Filadelfia, conjunto de renombre 
internacional. De le rar realizarse es- 
te propósito, Buenos is podrá consi- 
derarse afortunada. 

No sin cierta tristeza señalamos 


Digitized by 
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aquí que los mejores conciertos sinfó- 
nicos que han tenido lugar este año 
en esta Capital han sido obra de ini- 
ciativa privada, y han tenido lugar fue- 
ra del Colón. eN los conciertos de Or- 
mandy se puede agregar, entre los que 
más éxito han tenido, los placa 
por la Asociación Filarmónica de Bue- 
nos Aires (dirigidos por Juan José 
Castro), los que tuvieron lugar en la 
Asociación Wagneriana, y los organi- 
zados por las empresas Daniel e Irji- 
berri. Es penoso recordar aquí este he- 
cho y también señalar que el nadir de 
la temporada sinfónica tuvo lugar pre- 
cisamente en el Colón, en las opor- 
tunidades en que su orquesta estable 
estuvo dirigida por Ferruccio Calusio 
y Albert Wolff. 


WiLLiam KaAPELL. — Actuó 
por primera vez en Buenos Aires en 
el Teatro Colón y su debut constituyó 


oogle 


por Atticus 


una revelación muy grata. Para el jo- 
ven artista norteamericano el piano 


WILLIAM KAPELL 


no tiene secretos y posee un dominio 
absoluto sobre todos sus recursos. Su 
temperamento fogoso encuentra mayor 


afinidad con algunos compositores que 
con otros, y en sus interpretaciones de 
Liszt y de músicos contem eos, por 
¡enla se pace apreciar mejor sus 
grandes condiciones, entre las cuales 
se encuentra un sentido del ritmo que 
muy pocos, si alguno, de los grandes 
pianistas de hoy poseen. 


Asociación WACNERIANA. — 
En nuestra próxima nota haremos un 
balance de las funciones presentadas 
por esta Asociación, cuyo nivel artist. 
co sube todos los años, y que se ha 
convertido ya en uno de los pilares 
de la vida artística de Buenos Aires 
Mencionaremos ahora tan sólo que 
últimamente tuvieron lugar en el 
Broadway dos conciertos sinfónicos «r- 
ganizados por esta Asociación, dirigidos 
por Lamberto Baldi y Erich Kleiber, 

El maestro Baldi dirigió um 
irreprochable versión del Requiem de 
Mozart, en el cual se lucieron por 
igual los solistas, el coro y la orques- 
ta. El coro, preparado por el maestro 
Pedro Valenti Costa, demostró extraor- 
dinario ajuste y fué siempre preciso 
en los ataques. La orquesta, como es 
habitual cuando la dirige Baldi, tuvo 
hermoso sonido. El director italiano, 
que está radicado entre nosotros, es un 
músico en quien sc armonizan una 
gran cultura y un conocimiento com- 
pleto de los recursos de la orquesta. 


ParsifaL. — En la tercera fun- 
ción del abono especial del Colón, 
se pudo escuchar PARSIFAL de 
Wágner, dirigida por Erich Kleiber. 
Sin negar la belleza que tienen algu- 
nos pasajes de esta obra, al compararla 
con MEISTERSINGER nos parece inte- 
lectual, solemne y falsa, mientras que 
la brillante evocación de la vida de 
Nuremberg es tierna, espontánea, chis- 
peante y sincera. 

La versión de Kleiber fué ma 
jestuosa y clara, pero su lentitud hizo 
resaltar aún más la excesiva exten- 
sión de esta obra. Torsten Ralf y Rose 
Bampton tuvieron mayor afinidad con 
los papeles que les tocó desempeñar 
en esta obra que con los de MEisTER- 
SINGER, y la cantante norteamericana 
fué una Kundry de categoría excep- 
cional. Herbert Jansen, siempre expre: 
sivo, fué un magnífico sion] el 
Gurnenmanz de Emmanuel Liszt, lleno 
de dignidad, fué perfecto vocalmente. 


La Misa SoLEMNE. — La ver 
sión que se escuchó este año de la 
Misa SOLEMNE de Beethoven, dirigk 
da por Erich Kleiber, demostró cuán 
cuidadosamente preparada estuvo, Y 
fué muy superior a las versiones que 
se han escuchado durante los últimos 
años. Hace mucho tiempo que el a 
no cantó con tanta precisión, y 
colocación de la orquesta en el E 
fué una medida feliz. Emmanuel Liszt 
cantó con voz rica y sonora, y lo mismo 
puede decirse de esa gran artista Le 
siempre es Lydia Kindermann. a 
man von Pataky no es el cantante de 
antes, y sólo en algunas ocasiones pu" 
do hacer recordar la musicalidad que 
lo caracterizaba antes de la epa 
Nilda Hoffmann, si bien su afinaci Dn 
no fué siempre perfecta, constitu s 
una grata revelación, y su VOZ tiene 
un timbre tan seductor que nos gus 
taría escucharla en alguna ópera de 
Mozart. Mafalda Rinaldi, más in 
que la anterior (¡las dos se panes 
en cada representación!), posee Ese 
voz más impersonal. Carlos AN 
fué un azucarado pero afinado in 
prete de la parte correspondiente 
violín solista. 
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El Meociados 


por PESCATORE DI PERLE 


PROGENJE, Rosario. — 
No se conocen datos muy recientes sobre la materia. El último censo — 
anterior a la guerra — establecía que, además del italiano literario o 
toscano y los dialectos del mismo grupo, ya por sí numerosos y bastante 
diferentes (piamontés, lombardo, véneto, genovés, romañolo, calabrés, etc.), 
se hablaban en distintas comarcas de la península, y con carácter casi 
exclusivo: el francés, el alemán, el eslavo, el albanés, el lego y el 
catalán. En las circunscripciones de Aosta, Pinerolo y Susa (en el Pia- 
monte) había 100.000 italianos que tenían, como lengua familiar, el fran- 
cés. Repartidos en varias provincias del Norte había 12.000 expresándose 
en dialectos alemanes. En varias zonas de la Italia meridional y de Sicilia, 
existían italianos que sólo hablaban en albanés, su número ascendía 
nada menos que a 110.000. En las provincias de Lecce y Reggio (Cala- 
bria) se contaban 38.000 hablando d griego; 35.000, el eslavo; y en Cer- 
deña, 100.000 habitantes sólo se entendían entre sí mediante el catalán. 


lo tomó del griego moderno) es el nombre de una conserva salada de 
huevas de diferentes hembras de peces (casi siempre del esturión). Caviar 
es un producto. La hembra del esturión es la productora. 


SUBSCRIPTOR ROSARINO, Rosario. — 
Para la famosa Diana, de Falguiére, tan provocativa, sirvió de modelo 
una linda parisiense de hace medio siglo, y que tuvo cierta figuración 
política. No representa, como usted cree, a la condesa de Castiglione, 
ses es una de las mujeres desnudas del plafond de la Grand Opera, de 


crea En cuanto al Pensador, de Rodin, sirvió de modelo un encerador 
e pisos. 


Ñ J. MORENO DEL CASAL, Río de Janeiro. — 
El origen de la frase “no hay gran hombre para su ayuda de cámara” me 
ue está en el Evangelio de San Mateo, colado hace decir a Jesús 

(cap, IL, v. 57): “No hay profeta sin honra sino en su tierra y cn su 
casa”, Montaigne glosó la sentencia en esta forma: “Peu d'hommes ont 
esté admirez par leurs domestiques” CEssais, lib. HI, cap. ID). Pierre Coste, 
uno de los .comentadores de Montaigne, atribuye la originalidad de la 
se al mariscal de Catinat, que habría dicho: “Il faut étre bien héros 
et de chambre”. En las Cartas de la seño- 


: renvoie 4 ce que disait madame Cornuel, qu'il n'y avait 
Point de héros pour les ¿valets de chambre et point de es de l'Eglise 
pe ses ontemporains '. También se ha atribuído el proverbio a la 
A read A Sevigné. Enrique Heine, por su parte, afirmaba que “no 
A fran hombre para su ayuda de cámara”, y no porque el gran hom- 
re no lo fuera, sino porque el criado era un criado. 


MIGUEL ESTREMERA, Madrid. — 

No: euro rios aquí todos los detalles que usted pide. Sólo due que, 
los m, dios la reta del sol tiende a elevarse 
me ir heladas estros más remotos descendientes tendrán el 
Enoc E re elados, como se creía hasta hace poco, sino achicha- 


N. U., Río IV. — 
moso marido y explo- 


PO ntu: duelos, escribió en un 
sinceridad las siguientes memorables líneas: “Cada vez que 


: do cuenta de lizab ] 
Ñ sin embar A que realizaba una acción 
bardía. Hay ZO, no me atrevía a remettr ué? Por co- 


satisface! Pero verdadero valor ara re 
ión al vir "edulaque que se nos interpone al paso Seg Pee 
) s ante la opinión d o 
Ocasiones se es cobarde... E al ee clemás Badulaques. En tales 


a Representan- 
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ole Co., 205 East 42nd.. ei 
- En Gran Bretaña: Atlantic-Paci- 
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HISPANO, Capi, - 
El argentinismo che Pt 
nuestras tierras por lo; valenciaros 
En cuanto a la Pronunciación per. 
teña de la 11, que hace de cabal 
cabayo y de calle caye, tiene w 
origen muy remoto: er la pp, 


nunciación dada en Castilla aso] 


1 del latín vulgar. Algunas voz: ) 


en lugar de transformar la en 
ye vinieron a dar en j, como co 
cello, muller, ovella, que hoy de 
cimos concejo, mujer y oveja 


MERCEDES, Mar del Plato. - 
denominación comenzó a vs. 

se en época de Rivadavia, y fue 
mantenida por los unitarios en e 
exilio. (Véase Mitre, El mendigo). 


GALENO, Montevideo, - 
Está usted en lo cierto: Eugeni 
Sue, el célebre autor de Los Mis 
terios de París y El judío errante, 
fué, antes que novelista, cirujano. 
En el espacio de dos siglos, catore 
miembros de la misma famili, 
llevando los mismos nombres, ejer 
cieron ininterrumpidamente la mis 
ma profesión de cirujanos. Pier 
Valéry-Radot ha consagrado a est 
extraordinario caso un volumen 
que lleva los títulos de Chiu 
giens d'autrefois. La Famile ¿En 
géne Sue, editado en Francis en 
noviembre del año pasado. 


YO y EL OTRO, Mina Clavero.- 
El castellano, 71.575 palabras. El 
italiano, 69.642. 


IGNORANTE, Munro. - 
Ignoro por qué los buenos dicci> 
narios franceses-españoles - bl 
como el excelente de Corona Bus 
tamante — omiten la voz racé, tan 
usada en Francia. El término de 
signa a quien posee las caracte 
rísticas propias de una raza pun. 
Así Wladimir d'Ormesson dice en 
Enfances diplomatiques, pág. 6 
aludiendo a pora I de Grecia: 
“Nul nétait plus fin ni plus racé - 


PORTEÑO MEJO peca 

ue yo sepa, ni Berna 
mA mi Vicente Ea y Pl 
nes, ni Juan Bautista . berdi, 2i 
Dalmacio Vélez Sársfield tienen 
estatua en Buenos heig e 

años se proyectó ] 

al rimer codificador argent: 
no, a levantarse en la e 
futura Plaza del Congreso. Ho 
sólo se encuentra allí un pens 
dor, pero francés, desnudo. «$ 
hueco, o e he 

nsadores. monum 
Revolución de Mayo, en l Le 
del mismo nombre, y el mon 
mento a la imprenta, en ha ber 
Montserrat — proyectados en . 
y en 1880, respectivamente — e 
se realizaron jamás. Por lo ¡ 
más, la plaza Montserrat desapi 
reció al abrirse la Aveni 
Julio. 


45.000 


ejemplares es la tirada na 
presente edición y de esto 
tidad nos 


moral y legalmente ante pa 
nes anuncian en Aulén 


PEA 


aa ia 
Tnpróso Jedciusivamente con Tin 


Wo rel. 6 
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IE CRIADA 


tra dilatada campaña distribuyendo el 
extraordinario antisárnico argentino 


JACA, que al pasar de los años y con su 
enorme demanda de los ganaderos del 
país, habría de insumir la actividad de 3 
fábricas importantes: BUENOS AIRES, 
PATAGONES y PASTEUR. 
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3 1951 DOO 650 6483. Y su enorme campo de debortes en 

| Island, centralizan las actividades de los polislas 


estadounidenses. 
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K 
American Club ** É 


3 ¡llos 
¡jandro Bell, para los cigarril 
Oleo especialmente ejecutado por el artista Alejandro Bell. 


AT 


Las actividades de este club, aron con un bibódromo popular. Hoy, 
€s Considerado como la cuna 


club-de gran categoria, sócial y depor- 
lia. En sus 72 hectáreas bo ichas bara golt, te 
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“50 eh ima las personas qué p man lo 
COS A 


componen la mezcla im Ortada de lae Cira rio AOS / 


